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Presentación 


Desde el 2016, el Instituto Colombiano de Antropolo- 
gía e Historia abrió la línea de investigación sobre las vidas 
campesinas en Colombia, como un esfuerzo por aportar 
desde las experticias institucionales al llamado de aten- 
ción de las organizaciones campesinas del orden nacional 
sobre la incomprensión de las dinámicas culturales asocia- 
das con el campesinado. Al mismo tiempo, se ha buscado 
alimentar la participación en las conceptualizaciones del 
sujeto campesino, realizadas tanto a nivel interno como 
en el concierto de mesas de trabajo técnicas interinstitu- 
cionales y con organizaciones campesinas. En uno y otro 
caso se ha buscado generar puentes entre las investigacio- 
nes cualitativas con vocación etnográfica, de orden local 
y regional, y las necesidades de precisión y acotación que 
supone el mandato de la Corte de “contar al campesinado” 
(en términos de su caracterización estadística). 

El documento que se constituye en el fundamento de 
este volumen de la colección Cuestiones & Diálogos es el 
resultado de seis meses de arduo trabajo de la Comisión 
de Expertos para la Conceptualización del Campesinado, 
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bajo la secretaría técnica del ICANH y el trabajo honorario 
de ocho investigadores, quienes se dieron a la tarea de 
trabajar desde el documento previo emitido por el ICANH, 
para decantar, precisar y proponer una definición de cam- 
pesinos susceptible de ser utilizada con fines estadísticos. 

Se trata de un esfuerzo conceptual constituido en 
la base de las discusiones y labores de la mesa técnica 


puesto revisar a lo largo de dos años la Encuesta de Cul- 
tura Política, la Encuesta de Calidad de Vida, la Gran 
Encuesta Integrada de Hogares y la Encuesta Nacional 
Agropecuaria, para ajustar y contextualizar los cuestio- 
narios de acuerdo con el ejercicio de conceptualización 
realizado. Esperamos que pronto el país pueda conocer 
algunas de las potencialidades de comprensión de las 


vidas campesinas en los ámbitos regional y nacional, 
ejercicio que además debe constituirse en la base para la 
construcción de una 


Consideramos que, dada la envergadura de esta tarea 


que propone al país y a la comunidad académica interna- 
cional un 


Marta Saade Granados 
Universidad Externado de Colombia 
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Introducción 


El documento que se presenta enseguida es el resul- 
tado del trabajo de la comisión creada luego del llamado 
que hizo la Corte Suprema de Justicia, en su fallo de tutela 
sTP2028-2018, relacionado con la necesidad de incluir 
la categoría campesino en los instrumentos censales 
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colombianos. 


sobre el campesinado y la ruralidad colombiana, cono- 
cedores de las dinámicas de las organizaciones sociales y 
de la política pública del país, quienes fueron convocados 
por la Procuraduría Delegada para Asuntos Agropecua- 
rios y manifestaron explícitamente su disponibilidad ad 
honorem para el cumplimiento de la tarea encomendada. 
Los comisionados fueron: Juan Guillermo Ferro Medina, 
Carlos Arturo Duarte Torres, Absalón Machado Carta- 
gena, Darío Fajardo Montaña, Olga Lucía Acosta Navarro, 
Ángela María Penagos Concha, Francisco Gutiérrez Sanín 
y Marta María Saade Granados, quien además fungió 
como secretaria técnica de la comisión por parte del Insti- 
tuto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH). 
Inicialmente, el Departamento Nacional de Planea- 
ción (DNP) tuvo una delegación. Sin embargo, la entidad 
aclaró posteriormente que participaba en calidad de cola- 
boración. Por lo tanto, no firma el presente documento. 


La comisión se reunió en cinco ocasiones: el 27 de 
abril, el 7 de mayo, el 17 de mayo, el 5 de junio y el 9 de julio 
de 2018. Dichas reuniones, realizadas en las oficinas del 
ICANH en Bogotá, se adelantaron bajo la forma de mesa 
redonda, teniendo como punto de partida el concepto 
elaborado en 2017 por el ICANH y publicado en 2018 en la 
colección Cuestiones € Diálogos del mismo instituto, así 
como un texto inicial escrito por cada uno de los comisio- 
nados. Estos escritos se usaron como base del ejercicio de 
consenso y consolidación para construir el concepto 
del campesinado en Colombia. Sumado a lo anterior, el 
trabajo avanzó en el desarrollo y la descripción de las 
distintas dimensiones —atributos— propuestas para 
caracterizar al campesinado: territorial, cultural, produc- 
tiva y organizativa. 

Además de los espacios de mesa redonda, la comisión 
generó subcomisiones con el fin de buscar consensos 
amplios y un intercambio nutrido de ideas para concebir 
y desarrollar las dimensiones propuestas para la carac- 
terización. Tales dimensiones configuran unos puntos 
cardinales desde los cuales esta comisión considera que 
se puede entender y abordar el mundo campesino. 

Es importante anotar que, aunque la comisión se 
caracterizó por la diversidad de sus integrantes y sus 
posiciones, la búsqueda de consensos y puntos de enten- 
dimiento fue un elemento principal en sus actividades. 
Esos consensos iniciales y básicos fueron fundamen- 
tales para el buen desarrollo de la comisión. Entre esos 
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acuerdos estuvo, por ejemplo, la necesidad de incluir una 
faceta objetiva y otra subjetiva para acercarse a la concep- 
tualización de lo campesino y a una caracterización de 
las vidas 


Otro de los consensos iniciales, muy relevante para 
el desempeño de la comisión, fue el relativo a la defini- 
ción de las dimensiones que a la postre se proponen 
en este documento como útiles para entender al sujeto 


campesino. 


dira distintas vías. Es importante anotar, sin embargo, 
que fue difícil llegar a ciertos consensos; por ejemplo, 
sobre cómo medir —esto es, cuantificar— la dimensión 
cultural y las implicaciones que esto tendría. Aunque en 
la comisión había varias posturas, estas se fueron decan- 
tando hacia puntos medios y la búsqueda de soluciones. 
Es importante señalar en este punto que las dimensiones 
planteadas tienen una utilidad analítica para la caracte- 
rización de lo campesino. Sin embargo, en la práctica son 


La comisión también tuvo varios disensos, posturas 
diversas que exigieron mucho de la mesa para que pudie- 
ran ser llevadas a espacios de acuerdo y operativizadas e 
implementadas en escalas de tiempo cortas y medianas. 
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o también puede 
evitar que se profundicen las diferencias y distancias 


entre esas colectividades y comunidades. 
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mediano plazo se propone la creación de un registro de 
campesinos, además del empleo combinado de las encues- 
tas de uso del tiempo y la Gran Encuesta Integrada de 
Hogares (GEIH), entre otras. 


La comisión considera que el resultado de este ejer- 
cicio fue, por una parte, una definición caracterizada por 
ser concreta y básica, lo suficientemente precisa e inclu- 
yente como para permitir un ejercicio de conteo estadís- 
tico en diálogo con la academia y la política pública. Por 
otra parte, los atributos se plantean como la descripción 
de una serie de relaciones sociales básicas e interconec- 
tadas que deben aportar datos precisos en el ejercicio de 
caracterización. Por último, se logró una serie de conside- 
raciones generales y particulares con respecto a la medi- 
ción del campesinado en Colombia, cuya primera versión 
se incluye en el presente documento. 


Definición del campesino 


Campesino: sujeto" intercultural, que se identifica 
como tal, involucrado vitalmente en el trabajo directo con 
la tierra y la naturaleza, inmerso en formas de organiza- 
ción social basadas en el trabajo familiar y comunitario 
no remunerado o en la venta de su fuerza de trabajo. 


Caracterización del campesino 


Dimensión territorial 

El campesino es un sujeto territorialmente diverso. 
Desde diferentes ámbitos de las políticas públicas y de 
los modelos de ejecución de estas, un problema de difícil 
resolución es la relación de tales políticas con las carac- 
terísticas y dinámicas de los territorios. Por lo tanto, así 
sean instrumentos de carácter sectorial, deben reconocer 
el entorno y el contexto donde habitan y desarrollan sus 
actividades los individuos y comunidades; esto en razón 
de que sus características, aspiraciones y oportunidades 
están en parte definidas por sus condiciones propias, 
pero también por el entorno y las circunstancias de este. 
De aquí la importancia de caracteri- 
zar, de la manera más cercana a la 


I« 


realidad, la dimensión territorial en ‘Sujeto campesino es 
. Ñ una categoría social 
la que se ubican los campesinos. que incluye a todas 


Los campesinos se encuentran las personas, sin dis- 
TEE tingo de edad, sexo y 
en territorios fundamentalmente género. 
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rurales donde habitan hombres, mujeres y niños, quienes 
a través de sus diferentes maneras de apropiar el entorno 
obtienen productos e ingresos con los que procuran su 
subsistencia, los cuales son también la base para la cons- 
trucción de redes y relaciones con su comunidad. Por lo 
anterior, la vida campesina se constituye en una red de 
vínculos sociales expresada territorialmente en comu- 
nidades, veredas, corregimientos, minas, playones, entre 
otros, y se desarrolla en asociación con los ecosistemas, 
lo que configura la diversidad de comunidades campesi- 
nas a caracterizar. 

Es por ello que el territorio se entiende como un espa- 
cio socialmente construido por sus habitantes, quienes 
desarrollan allí la mayor parte de su vida política, econó- 
mica y social. En este espacio confluyen relaciones socia- 
les, una historia compartida, la identidad y diversidad 
cultural y étnica, así como instituciones y una estructura 
ecológica y productiva similar. Así, un territorio no nece- 
sariamente es un espacio geográfico delimitado en térmi- 
nos políticos y administrativos; los territorios campesinos 
se definen y se caracterizan en el marco de su relación con 
el espacio físico en el que vive el campesino y del conjunto 
de interacciones sociales, económicas, históricas y cultu- 
rales que establece. Es posible decir, entonces, que el espa- 
cio propiamente rural exhibe una creciente interacción 
con los espacios urbanos y viceversa. 

En este sentido, los campesinos se ubican tanto en 
zonas rurales como urbanas, sin perjuicio de quela mayor 


parte del tiempo que dedican a su trabajo se desarrolle en 


el campo. Se desenvuelven en espacios que hacen parte 


de su territorio como red fundamental de supervivencia. 


La dimensión territorial como atributo de los campe- 


sinos parte del reconocimiento de sus diferencias regio- 


nales como un elemento esencial en su relación con el 


Estado, su entorno, sus actividades, la naturaleza y sus 


decisiones políticas, culturales e institucionales. 


En las relaciones que hacen parte de la dimensión 


territorial se pueden considerar al menos las siguientes: 


Vínculos. La forma en la que los campesinos estable- 
cen su articulación con la tierra, que en buena medida 
está fundamentada en lazos familiares, comunita- 
rios y asociativos del territorio en el que viven y que 
determinan los modelos productivos y las formas de 
asociación económica con otros actores del territorio 
y de los mercados. Este es uno de los elementos a con- 
siderar a propósito de temas como el desplazamiento 
y la migración de las comunidades. 

Tenencia y uso de la tierra. La pequeña y la mediana pro- 
piedad, así como no tener tierras suficientes o carecer 
por completo de ellas, hacen parte de los rasgos que 
actualmente distinguen al campesino colombiano. 
En primer lugar, habría que distinguir entre la for- 
malidad e informalidad en los títulos de propiedad. 
Y, en segundo lugar, sería conveniente diferenciar 
la pequeña y mediana propiedad de acuerdo con los 
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Relación que establecen con el medio ambiente y los recur- 
sos naturale. 


Relaciones urbano-rurales. Se refieren al vínculo que puede 
establecer el campesino con otros territorios y actores de 


esos territorios que pueden ser urbanos o rurales. Deter- 
minan el tipo de sistemas productivos, de actividades 
económicas, sociales y culturales que los individuos y sus 
hogares desarrollan. 

Conflicto interno y desplazamiento forzado. Colombia ha 
sufrido en las últimas décadas diversas oleadas de des- 
plazamiento forzado. Un porcentaje de los campesinos 
que han tenido que abandonar su tierra y su territorio 
se han integrado a nuevos modos de vida o esperan 
retornar. Por lo tanto, es fundamental tener en cuenta 
la caracterización de este fenómeno dentro de la con- 
ceptualización del campesinado en Colombie?. 


Dimensión cultural 

El campesino es un sujeto colectivo, de carácter 
intercultural en su configuración histórica, pues sus 
relaciones se tejen y han tejido con otras comunidades 
tanto rurales como urbanas. La dimensión cultural de 
las comunidades campesinas se vincula a todas aquellas 
prácticas y formas de expresión asociadas con memorias, 
tradiciones y formas de identificación? Estas prácticas 
son de carácter colectivo (se transmiten de generación 
en generación) y son dinámicas (cambian con el tiempo 
y obedecen a las condiciones específicas de cada territo- 
rio). Tienen un contenido simbólico que se expresa en la 
vida cotidiana de las comunidades, a través del cual se 
reproduce la memoria individual y colectiva y se generan 
escenarios de cohesión social y de gestión comunitaria 
de conflictos. La vitalidad cultural de las comunidades 


2« 

En el apartado “Consideraciones 
para la medición de la dimen- 
sión territorial” se aportan los 
elementos metodológicos para la 
medición del desplazamiento en 
campesinos. 


3a 
Tales formas de expresión inclu- 
yen: 1) conocimientos tradicionales 
campesinos: formas de educación 
campesina y culinaria; conserva- 
ción, recuperación y cuidado de 
semillas nativas o tradicionales, y 


medicina tradicional; 2) prácticas 
económico-productivas, de con- 
servación y conocimiento de la 
naturaleza, producción artesanal, 
formas propias de intercambio y 
mercados; 3) prácticas relacionadas 
con el territorio y el hábitat: historia 
oral, utilización de espacios cul- 
turales, construcción tradicional 
(viviendas o acueductos comuni- 
tarios), territorialidad y organiza- 
ción social; y 4) fiestas, deportes y 
artes populares: festividades tradi- 
cionales o religiosas, artes popula- 
res y deportes tradicionales. 
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campesinas se expresa en sistemas de valores, tradicio- 


nes y prácticas compartidas, que son susceptibles de ser 
caracterizadas. 


A continuación se precisan los ejes centrales a tener 


en cuenta en la caracterización cultural de las comunida- 


des campesinas: 


Diversidad cultural del campesinado. Las historias di- 
versas y el dinamismo propio de las comunidades 
campesinas (incluyendo migraciones urbano-rura- 
les, desplazamientos forzados y de desposesión terri- 
torial, así como intensas relaciones interculturales 
con las poblaciones étnicas) evidencian su heteroge- 
neidad cultural. Esto significa que existen diferentes 
formas de vida campesina de acuerdo con la alta 
diversidad regional de la ruralidad colombiana. 
Diversidad social del campesinado. La configuración his- 
tórica del campesinado remite también a procesos de 
estratificación y de diferenciación social que inciden 
en las concepciones y prácticas culturales campesinas. 
Formas de reproducción cultural campesinas. Las for- 
mas de expresión de la cultura campesina persisten, 
se transforman y se consolidan al poner en práctica 
estrategias de autorreproducción (desde la tradición 
oral y la reconstrucción de la memoria individual y 
colectiva) transmitidas entre generaciones. 
Identidades, arraigos e identificaciones campesinas. Los 
campesinos son un sujeto que se autoidentifica como 


tal, que viene de o existe generalmente en la rura- 
lidad y que expresa sus marcadores de identidad en 
relación profunda con el trabajo de la tierra y la natu- 
raleza, con las diversas formas de articulación con el 
mercado, y con los territorios y las regiones de los que 
forma parte. Expresan su vinculación con ancestros 
campesinos (así provengan de otras zonas) y con su 
propia descendencia. 

Concepciones y conocimientos campesinos. En sus prác- 
ticas cotidianas, así como en sus festividades, las 
comunidades campesinas generan y transmiten visio- 
nes y representaciones del mundo, así como practi- 
can creencias y otros tipos de lazos con lo sagrado. 
Este eje también se concreta en la interpretación del 
clima, manejos del tiempo, celebración de festivida- 
des, formas de trabajo colectivas, prácticas culinarias, 
prácticas de conservación de la naturaleza y de la 
biodiversidad, así como en modos de intercambio y 
comercialización. Las prácticas, manejos y valoracio- 
nes de los campesinos en torno a la naturaleza están 
basados en un conocimiento local que les permite 
vincularse de manera práctica con las propiedades 
de los ecosistemas y su preservación, y acomodarse 
a las limitaciones, potencialidades y dinámicas del 
ambiente en aras de permanecer como cultura campe- 
sina. Estos saberes son resultado de una acumulación 
de conocimientos sobre el entorno natural: el manejo 
del agua, las técnicas de cultivo, los cuidados de los 
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suelos, la cría de animales, la alimentación, las lectu- 


ras del clima, por ejemplo. 


4» 

En la primera 

parte del apartado 
“Consideraciones 
para la medición 

de la dimensión 
productiva” de 

este documento, se 
presentan las acti- 
vidades económicas 
consideradas por los 
campesinos para ser 
realizadas, según la 
Clasificación Indus- 
trial Internacional 
Uniforme de todas 
las actividades eco- 
nómicas, revisión 4 
(CIIU, rev. 4 A. C.) 
(DANE 2012), y un 
conjunto de restric- 
ciones aplicadas 
según la ocupación 
(de acuerdo con la 
Clasificación Inter- 
nacional Uniforme 
de Ocupaciones 
[cruo - 08 A. C.] 
[DANE s. f.]), modo de 
producción o lugar 
de la producción. 


El campesino trabaja desde dife- 
rentes frentes por su subsistencia 
y para generar excedentes produc- 
tivos que le permitan mejorar su 
calidad de vida y relacionarse con 
su entorno natural. También des- 
tina parte de su trabajo a mantener 


intercambios que fortalezcan los lazos en el territorio y 
le permitan participar en ciertos contextos de mercado. 
De esta forma, el campesino se inserta en el mercado 
laboral de forma variable según se trate de su propia uni- 
dad familiar o de otros hogares”. Su lógica económica se 
fundamenta en la búsqueda del beneficio en su núcleo de 
acción familiar; por lo tanto, el balance está dado en pro 
de cubrir las necesidades de su hogar y su red de apoyo. 

Se plantean los siguientes ejes para la caracteriza- 
ción productiva del campesinado: 


- Autoconsumo y participación en el mercado. El campesino 
trabaja para el autoconsumo y para generar productos 
y materias primas destinadas a su autorreproducción 
y a la circulación en el mercado, así como al manteni- 
miento de bienes públicos y comunes. En ese sentido, 
no se encuentra circunscrito única- 
mente al trabajo agropecuario, sino 


que mantiene diversas relaciones 5% 
g En la segunda 
de producción con el conjunto de parte del apartado 


los recursos naturales y circuitos “Consideraciones 
. para la medición 
productivos de los que forma parte. dela dimensión 


Su producción puede combinar, en Productiva” de 
este documento, se 


proporciones variables, el autocon- presenta una carac- 
sumo y la generación de excedentes — terización del tra- 

bajador campesino 
para la participación en mercados según el criterio de 
su participación en 
el tipo de unidad de 
no monetarios. producción. 


de distinto orden o intercambios 
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Inserción en el mercado laboral de la fuerza de trabajo 
campesina. El sujeto campesino históricamente ha 
tenido una vinculación precaria al mercado laboral, 
lo cual ha conducido al establecimiento de relaciones 
de trabajo de distinto orden, caracterizadas por su 
asimetría. Estas deben ser tenidas en cuenta en las 
valoraciones sobre la pobreza, la desigualdad, la des- 
protección y la ausencia de políticas públicas focaliza- 
das en la población campesina. 

La relación del trabajo campesino con su cualidad como 
productor de alimentos, valores de uso y materias pri- 
mas es central en su caracterización. Su dedicación 
principal a la producción de alimentos es estratégica 
para la diversidad, seguridad y soberanía alimentaria 
de la nación. Su relación de trabajo con la naturaleza 
en los manejos de la biodiversidad hace parte de su 
configuración, así como las actividades económicas 
altamente diversificadas, en correspondencia con los 
contextos locales y regionales. 

Trabajo no remunerado y labores de cuidado. Los miem- 
bros del hogar campesino, en especial las mujeres, 
realizan labores productivas, domésticas y de cuidado 
no remuneradas, que son esenciales para la reproduc- 
ción de las familias y las comunidades, así como para 
la generación de riqueza en el país. 


Dimensión organizativa 

El sujeto campesino se ha constituido en dinámicas 
que procuran su reconocimiento y participación ciuda- 
dana, que han formado y forman parte de la vida política 
nacional. Estas comunidades y sus organizaciones des- 
pliegan modos de relacionamiento social de larga data 
que hacen posibles sus vidas colectivas, así como han 
incorporado renovadas maneras de organización social 
y política para dar respuesta a nuevos contextos. Como 
parte de su distribución geográfica, las comunidades 
campesinas constituyen redes de relaciones familiares 
y extrafamiliares dispuestas para asegurar su supervi- 
vencia y ampliar su acceso a recursos y mercados. Estas 
redes organizativas trascienden los territorios campe- 
sinos, se extienden a los municipios y más allá de ellos, 
y establecen vínculos sociales, culturales, económicos y 
políticos, a través de los cuales desarrollan su producción 
y su fuerza laboral, adquieren bienes y servicios y afian- 
zan su arraigo territorial. Con estos lazos buscan mejorar 
sus condiciones de vida como campesinos. 

Las estrategias para enfrentar las asimetrías y vul- 
nerabilidades a las que están expuestos contemplan 
formas de resistencia y racionalidad en la utilización 
de los recursos. En la construcción y el ejercicio de estas 
estrategias de articulación y autoprotección se expresa la 
actual búsqueda de autonomía por parte de las comuni- 
dades campesinas. 
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Se contemplan los siguientes ejes para la caracteriza- 


ción organizativa del campesinado: 


Familia campesina. La familia es la relación social 
básica de la vida campesina. En ella se lleva a cabo 
la socialización primaria, se adquieren y reproducen 
conocimientos sobre la producción y se ejercita la par- 
ticipación en la toma de decisiones colectivas en torno 
al conjunto de actividades productivas, lo que forta- 
lece igualmente la identidad campesina. También en 
la organización familiar se encuentra la base de su 
seguridad alimentaria. 

Mujer campesina. Las mujeres han desempeñado un 
papel preponderante en las cotidianidades que garanti- 
zan la reproducción social del campesinado en el país. 
También su presencia ha sido destacada en las organi- 
zaciones del campesinado en torno al acceso a la tierra, 
el reconocimiento de los campesinos y la búsqueda de 
participación y políticas públicas focalizadas. El papel 
de las mujeres en los procesos organizativos ha sido 
fundamental para el avance de las agendas campesi- 
nas. Además, se debe reconocer su creciente rol como 
jefe de hogar, aun en contextos de posconflicto. Su 
trabajo, generalmente no remunerado, es vital para la 
producción y la salvaguarda de la familia campesina. 
Las organizaciones sociales. Las organizaciones sociales 
campesinas construyen espacios autónomos o de inci- 
dencia, como los comités municipales o las juntas de 


acción comunal (jac) y juntas de colonos. La organiza- 
ción social permite la gestión y la resolución de conflic- 
tos mediante unos mecanismos propios de justicia que 
buscan la buena convivencia o la creación de elementos 
de seguridad autónomos, como la guardia campesina. 

Participación. Los campesinos se han constituido a par- 
tir de experiencias político-organizativas que forman 
parte de lo que son en la actualidad. El campesino se 
ha conformado en relación con la reivindicación y 
la exigibilidad de sus derechos ciudadanos y el reco- 
nocimiento de estos por parte del Estado, en el con- 
texto de las condiciones particulares campesinas. Su 
autoafirmación como sujeto político ha sido expresada 
en diversos espacios de movilización y lucha social 
durante décadas. En particular se destaca su participa- 
ción en los importantes paros agrarios nacionales de la 
última década, como una respuesta clara a las difíciles 
condiciones actuales de la agricultura. La compleja 
agregación de sistemas asociativos campesinos pro- 
duce configuraciones sociopolíticas para la organiza- 
ción del territorio que se expresan en veredas, frentes 
de colonización, municipios, bordes urbano-rurales, 
y territorialidades veredales y municipales de la Aso- 
ciación Nacional de Usuarios Campesinos de Colombia 
(anuo), las dignidades agropecuarias, las zonas de reservas 
campesinas y los territorios campesinos agroalimentarios, 
todos los cuales son territorios particulares dentro del 
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conjunto de la nación, configurados así desde las diná- 
micas propiamente organizativas. 

Autonomía. Un elemento central de la vida campesina y 
de su resistencia histórica a la desaparición es la lucha 
por la autonomía, tanto de la familia como de la comu- 
nidad campesina, que se ha ido mostrando cada vez 
más importante en el escenario nacional. Ante la difi- 
cultad estructural de desarrollar una economía campe- 
sina independiente, el espacio de decisión sobre la vida 
propia se reduce y se afecta la posibilidad de actuar 
de forma autónoma sobre sí y con su comunidad: no 
poder decidir qué, cuándo, dónde, cómo y para quién 
sembrar, cosechar, consumir y vender. No se trata de 
una autonomía sin articulación con la sociedad y con el 
Estado, de tipo autárquico, sino de una propuesta para 
preservar la vida campesina en un contexto de econo- 
mía de mercado e inserción en ella. 


Consideraciones para la medición 


Lo primero que debe señalarse es la preocupación 


por lograr contar a los campesinos de forma integral, 


evitando circunstancias que generen subregistro. La 
integralidad de la caracterización y la alerta de posible 


subregistro llevaron a la comisión a plantear un hori- 
zonte para las estrategias de cuantificación del campe- 


sinado en el país, en tres temporalidades: corto, largo y 
mediano plazo. Este horizonte incluye el uso combinado 


de distintos instrumentos censales que buscan extraer 
varios bloques de información de cada uno. En ese orden 
de ideas se propone: 


+ Corto plazo: registro único de campesinos. Se debe 
decidir entre dos rutas. La ruta I consiste en usar un 
registro ya existente y apoyarse en él. La ruta 2 implica 
la construcción de un nuevo registro. Este sería de 
carácter administrativo, con el objetivo de contar con 
microdatos. 

+ Mediano plazo: realización de una encuesta de calidad 
de vida con un módulo específico sobre campesinos. 

- Largo plazo: realización del nuevo censo con la inclu- 
sión de la definición y caracterización de campesino, 
cuyo análisis de base y procedimiento técnico debería 
iniciar a la mayor brevedad. 


Lo anterior es resultado de las siguientes considera- 
ciones: 

Las encuestas de hogares son muy limitantes, puesto 
que su universo no es toda la población sino una mues- 
tra, con lo cual diferentes aspectos que consideramos 
necesario medir y diagnosticar (sobre todo, cuántos cam- 
pesinos hay) quedarían con muy poco valor en términos 
de la definición y el diseño de una política pública. Por lo 
tanto, parece más adecuado partir de la elaboración de un 
registro único de campesinos, que incluya variables de 
identificación y ubicación, así como de caracterización 
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demográfica, temática y de control. Así se daría la cons- 
trucción de un registro estadístico basado en la explo- 
ración, integración y uso de registros administrativos 
existentes y del Censo Nacional de Población y Vivienda 
(cNPv) 2018. Dicho registro no deberá focalizarse sola- 
mente en los datos que miden la actividad económica, 
sino que podrá cruzarse con las bases de datos que per- 
mitan rastrear la subjetividad campesina: rangos de pro- 
piedad pequeña o sin propiedad, desplazamiento forzado 
y, fundamentalmente, aquel sector de la población rural 
que no se identifica bajo criterios étnicos. 

Así mismo, en el mediano plazo, habría que ir cons- 
truyendo un nuevo registro. Este podría incluir pregun- 
tas de autorreconocimiento, por medio del formulario 
del Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios 
de Programas Sociales (Sisbén), manejado por el DNP. 
Adicionalmente, en el mediano plazo se podrían incluir 
en la GEIH módulos dirigidos a captar los intangibles de 
la cultura y el autorreconocimiento campesino. Los datos 
de la GEIH servirían para contrastar los datos del regis- 
tro y ayudarían a preparar la ruta 2 a mediano plazo. Lo 
anterior de cara a lograr la incorporación de la categoría 
censal campesino en el apartado de autoidentificación en 
el futuro censo. 

Se resalta en este punto que los distintos instrumentos 
censales deben buscar un diálogo entre las dimensiones 
objetivas y las subjetivas que se proponen para caracteri- 
zar lo campesino. En ese sentido, el uso de los diferentes 


instrumentos tiene que ver con la capacidad de estos para 
asir los distintos vínculos y características del sujeto cam- 
pesino y ponerlos en relación con otras variables que per- 
mitan una caracterización integral. Por esto, es importante 
reconocer que uno de los grandes retos de la aplicación de 
estos instrumentos serán sus particularidades regionales 
y las diferencias que estas pueden mostrar sobre el sujeto 
campesino y el modo en que se caractericen sus distintas 
dimensiones. 

Finalmente, se resalta que la caracterización y el 
conteo de lo campesino debe permitir los cruces y la 
simultaneidad de la autoidentificación de ese sujeto cam- 
pesino con marcadores étnicos (indígenas, afros, raizales, 
palenqueros y rrom). El análisis de estos cruces sería de 
utilidad tanto para las acciones de política pública como 
para las organizaciones sociales. 


Consideraciones para la medición 

de la dimensión territorial 

Se deben tomar en cuenta las condiciones reales de 
cada territorio, lo que implica que el campesino es según 
sus relaciones y el tipo de territorio en el que vive. Esto 
exige que los instrumentos consideren tales relaciones 
en su territorio para que sirvan de base en el diseño y la 
implementación de políticas públicas. 

A continuación, y teniendo en cuenta los atributos 
planteados, proponemos cinco elementos para que sean 
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tenidos en cuenta en la conceptualización y caracteriza- 


ción estadística del campesinado en Colombia: 


El hogar: unidad básica donde se desarrollan las rela- 
ciones entre sus miembros y donde se definen las 
variables que garantizan el bienestar, entre ellas, el 
gasto. Aplica en la medida en que la mayor parte de los 
miembros del hogar participan en actividades rurales 
no remuneradas. 

Lugar donde se trabaja: los campesinos se ubican en 
zonas rurales o pueden vivir en cabeceras municipa- 
les, pero sus ingresos provienen fundamentalmente 
de una actividad rural. El lugar donde se trabaja tam- 
bién alude a su ubicación en zonas rurales dispersas 
o centros poblados (concentración de mínimo veinte 
casas contiguas en el área rural, con características 
similares a las urbanas y centros urbanos menores 
que se definan como rurales). Aquí no se tiene en 
cuenta la tenencia de la tierra sino el acceso. Para esto 
se recomienda, como ya lo propone el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE), utilizar 
las categorías de ruralidad de la Misión para la Trans- 
formación del Campo. 

Porcentaje de ingresos familiares y tiempo invertido en 
actividades rurales: más del 50% de los ingresos de los 
hogares provienen fundamentalmente del trabajo 
familiar no remunerado realizado en la ruralidad. 
La mayor parte del tiempo se emplea en actividades 


es campesino, se tendrá como requi- 


rurales. Si no es posible definir los ingresos de acti- 
vidades rurales, entonces es necesario definir con el 
DANE cómo medir las actividades del hogar rural (agri- 
cultura, minería, ecoturismo, etc.). 

Mantenimiento de relaciones de vecindad o comunitarias: 
en la medida en que se establezca y se mantenga este 
tipo de relaciones, se darán intercambios en todas las 
dimensiones, los cuales contribuyen a la subsistencia, 
la adaptación y la construcción del territorio. Por ello es 
necesario saber si los miembros del hogar mantienen 
relaciones de intercambio con vecinos en su territorio. 
Para esto se puede consultar información del Censo 
Nacional Agropecuario (cNA) que permita explorar 
hacia dónde se dirige la producción agropecuaria. 
Sobre campesinos desplazados: se contará como cam- 
pesino desplazado (despojado) a aquel ciudadano que 
en algún periodo de su vida haya ejercido, durante 
un número determinado de años seguidos, activi- 
dades productivas en las condiciones económicas y 
sociales estipuladas en la defini- 


ción de campesino arriba citada. 
6 « 
La determinación 
Para determinar quién es o no  delnúmero de años 
seguidos asociados 
con la situación de 


sito que las actividades rurales estén desplazamiento 


siendo realizadas en el momento de 


debe ser materia de 
futuros ejercicios 


levantar el registro poblacional. técnicos. 
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Consideraciones para la medición 

de la dimensión cultural 

Para el ejercicio de caracterización de estas expresio- 
nes, conocimientos, concepciones y prácticas culturales 
de las comunidades campesinas, se deben tener en cuenta 
por lo menos cuatro fuentes o bases de datos, a saber: 
a) el CNA 2014; b) la serie de publicaciones de cultura cam- 
pesina de Tropenbos y el Ministerio de Cultura (2014); 
c) la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmate- 
rial (LrPcI) del Ministerio de Cultura; d) las bases de datos 
de la Unesco, las cuales se exponen en el siguiente punto; 
e) el texto Elementos para la conceptualización de lo campe- 
sino en Colombia. Documento técnico (Saade 2018). 

Se aclara que ninguna de las bases que se mencionan 
a continuación puede ser tomada como un descriptor 
absoluto, dado que las culturas campesinas no son reduc- 
tibles al patrimonio cultural inmaterial. 


- Censo Nacional Agropecuario (CNA), realizado en el 
año 2014. Si bien no es suficiente para dar cuenta 
del aspecto cultural de las comunidades campesi- 
nas, puede ser una de las bases de datos a tener en 
cuenta. Específicamente se deben considerar las 
preguntas 9, 50, 61, 76, 77, III, 112, 125, 131, 141, 157, 
160, 162 y 1637, las cuales permiten identificar temas 
relacionados con el destino final de la producción 
agrícola y de pesca de las comunidades campesinas, 
el trabajo colectivo comunitario, la multiactividad 


en la realización de actividades agropecuarias y no 
agropecuarias por parte de esta población, las condi- 
ciones de ocupación de la vivienda y la preservación 
de formas tradicionales en la construcción de estas, 
así como asuntos asociados con la vida comunitaria 
de vecindad de los campesinos colombianos. Asi- 
mismo, es posible ver prácticas culturales en torno 
al control de plagas, la siembra para el autoconsumo, 
la reutilización de desechos animales y vegetales, la 
protección de las fuentes de agua y el tipo de semillas 
utilizadas. 

La base de datos constituida por los estudios y publi- 
caciones sobre cultura campesina realizados en el 
2014 por parte del Ministerio de Cultura en asocio con 
Tropenbos Internacional. En una serie de cartillas de 
investigaciones locales, en el marco de la estrategia 


7% 

El enunciado de las preguntas se 
presenta a continuación: 9: “¿Se 
siembran cultivos o viveros para 
autoconsumo o el consumo del 
hogar””, 50: “El tipo de semilla que 
utilizó fue”, 61: “El destino final 

de la producción es”, 76: “Durante 
el 2013, para mejorar los suelos 
aplicó”, 77: “Durante el 2013, los 
controles utilizados contra plagas, 
malezas y enfermedades fueron”, 
TIT: “Realiza pesca de”, 112: “El tipo 
de arte de pesca es”, 125: “Protege 
las fuentes naturales de agua 
con”, 131: “Maneja, reutiliza o 


elimina los desechos animales y 
vegetales de las actividades agro- 
pecuarias de la siguiente forma”, 
141: “¿Se hizo trabajo colectivo 
para realizar las actividades 
agropecuarias durante los últimos 
30 días? (minga, mamuncia, con- 
vite, yanama, mano volteada, get 
together, etc.)”, 157: “¿Qué otras 
actividades se desarrollan en esta 
unidad productora?”, 160: “Condi- 
ción de ocupación de la vivienda”, 
162: “Material predominante de las 
paredes exteriores”, 163: “Material 
predominante de los pisos”. 
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de salvaguarda integral con énfasis en las culturas 
campesinas, se sintetizan algunos de los hallazgos 
sobre cultura campesina en nueve regiones del país. 
En esta colección la cultura campesina es interrogada 
a partir de la relación entre las familias y comunida- 
des campesinas con su territorio específico. En ellas 
se describen las concepciones y las prácticas concre- 
tadas en formas de territorialidad campesina que des- 
criben saberes y conocimientos específicos para hacer 
productiva su relación con entornos ambientales y 
mantenerse como agentes de la vida social en deter- 
minadas comunidades. 

La base de datos de 2015, suministrada por el Minis- 
terio de Cultura, en la que se consignan las manifes- 
taciones reconocidas en la LRPCI en Colombia. Este 
listado es una fuente importante, pues resulta posible 
realizar una lectura del conjunto, para identificar 
aquellas manifestaciones que puedan considerarse 
como parte de las culturas campesinas del país. 

Base de datos suministrada por la Unesco, en la cual 
se hace énfasis en la relación de la cultura con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ops), la inclusión 
social y las diferencias entre los distintos territorios 
nacionales (rurales y urbanos), en lo que tiene que ver 
con la participación en el proyecto nacional con res- 
pecto al horizonte cultural. En ella se generan algunos 
indicadores sobre diversas temáticas; habría que con- 
templar hasta qué punto estos brindan lineamientos 


metodológicos y prácticos para abordar la caracteri- 
zación cultural del campesinado. Sin embargo, dejan 
notar estas fuentes la escasez de exploraciones acadé- 
micas sobre la cultura campesina, pues su análisis es 
más teórico y de índices relativos al consumo cultural, 
las industrias culturales y la inclusión o no de distin- 
tas poblaciones en los escenarios institucionales dedi- 
cados al aspecto cultural. 

El documento construido por el ICANH en el 2017 y 
publicado en el 2018, Elementos para la conceptualiza- 
ción de lo campesino en Colombia. Documento técnico 
(Saade 2018), plantea unas sugerencias de preguntas 
(a propósito de un instrumento censal) que pueden ser 
de utilidad y que se sintetizan a continuación. 


Para considerar la relación entre identificación y 


la densidad de su vida colectiva y rural se propone lo 


siguiente: 


Usted considera que: 


Su hogar La comunidad 
Usted es E ñ 
a (familia) es en la que vive es 
campesino(a) A a 
campesino(a) campesina 
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¿Qué tipo de actividades comunitarias realiza con 


mayor frecuencia? 


L 


yoon A w p 


Asistencia u organización de fiestas y celebraciones 
comunitarias 

Trabajo colectivo o mancomunado 

Actividades religiosas 

Venta y compra de productos (mercado) 

Reuniones o actividades de la junta comunal 

Actividades de cocina campesina 

Mantenimiento de bienes comunes (ciénagas, playones, 
bosques, etc.) 


Otra, ¿Cuál? 


¿Quién le enseñó el oficio y las labores campesinas? 


A E A = 


Familia 
Amigos 
Vecinos 
Aprendió solo 
Universidad 
Escuela 


Otro, ¿Cuál? 


Consideraciones para la medición 
de la dimensión productiva 
De manera central, se considera necesario trabajar 


sobre la descripción de las actividades que permitan 


caracterizar la multiactividad del sujeto campesino, sin 


perder su especificidad. Con tal propósito se desglosa la 
siguiente propuesta. 


+ Actividades económicas propuestas como prototípicas 
de los campesinos 


Sección División Clase 


Descripción Restricciones 
CHU ciU CIIU 
Por ocupación: 
Según cIuo - 08 
A. C., el gran grupo 
6: agricultores 
A trabajadores 
Agricultura, YER 
E calificados 
ganaderia, agropecuarios 
A 01-03 Todas caza; H » 
Eds forestales y 
silvicultura 
w pesqueros. 
yp Subgrupo 921: 
obreros y peones 
agropecuarios, 
pesqueros y 
forestales. 
i Por ocupación: 
Extracción 
aa 9311: obreros 
B 0722 d 
y otros metales IE RE 
E minas y canteras 
Pp (barequero). 
7 Por ocupación: 
Extracción EGTE 
de piedra, $ Y 


peones de minas y 
canteras, extracción 
de material de río 
(balestreros). 


0811 arena, arcillas 
comunes, yeso 
y anhidrita 
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Sección División Clase AAE 

Descripción 

CIIU CIU CIIU 
Extracción de 
esmeraldas, 

0820 piedras 

preciosas y 
semipreciosas 


Extracción de 


CE2 | einate 


Elaboración 
de productos 
alimenticios y 
bebidas 


E 10-11 


E 12-33 


Restricciones 


Por ocupación: 
9311: obreros y 
peones de minas y 
canteras (guaquero). 


Por modo de 
producción: se 
limita la actividad 
ala extracción por 
evaporación de 
agua marina. 


Por lugar de produc- 
ción: se restringe a 
que la actividad se 
realice en la misma 
vivienda en que 
reside el hogar. 

Sin restricción: 

cru 1072: elabora- 
ción de panela. 


Por ocupación: 

Se restringe a que 
la ocupación, según 
la ciuo - 08 A. C., 
sea cualquiera del 
subgrupo principal 
73: artesanos y ope- 
rarios de las artes 
gráficas y afines. 

Se excluye el sub- 
grupo 732: oficiales 
y operarios de las 
artes gráficas. 


Sección División Clase ADA 
Descripción 
CHU CIIU CIIU 

Alojamiento 


I 55 5514 
rural 


Otros 
servicios de 
N 79 7990 reserva y 
actividades 
relacionadas 


Restricciones 


Sin restricción 


Por ocupación: 

se restringe a ocu- 
paciones de guías 
turísticos, según la 
CIUO - 08 A. C. 
5113: guías. 


+ Caracterización del tipo de participación laboral del 


campesino según su vinculación a la unidad productiva 


Trabajador campesino en 
unidad de producción en la 
que toma decisiones uno de los 
miembros del hogar 


Trabajador campesino en 
unidades de producción de 


otros hogares 


1. Trabajador por cuenta propia 1. Trabajador sin remuneración 
en empresas o negocios de 
otros hogares 


2. Trabajador familiar sin 2. Mano de obra asalariada 
remuneración 
3. Mano de obra asalariada 3. Trabajo voluntario 


4. Patrón o empleador 


Con relación al trabajo no remunerado, este debe 


definirse de acuerdo con lo contemplado en el artículo 
3 de la Ley 1413 de 2010 y la cuenta satélite de trabajo 
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doméstico y de cuidado no remunerado publicada por el 
DANE. Su medición en términos de horas promedio por 
persona, participación de miembros del hogar según 
tipología del hogar y ciclo familiar es relevante. 


Consideraciones para la medición 

de la dimensión organizativa 

El presente ítem, desde el punto de vista de la rura- 
lidad colombiana, ha contado con un pobre seguimiento 
y cuantificación estatal. Por lo anterior se proponen dos 
ámbitos de seguimiento y cuantificación para la dimen- 
sión organizativa: 1) bases de datos vigentes y con capaci- 
dad de arrojar información de orden nacional; y 2) bases 
de datos con información fragmentada que pueda ser 
consolidada. 


8» Bases de datos vigentes 
El enunciado de las . . 
preguntas se pre- Censo Nacional Agropecuario 


senta a continuación: (CNA), realizado en el año 2014. Si bien 
15: “Para el desarrollo . o 
de sus actividades es insuficiente para dar cuenta del 


agropecuarias usted aspecto organizativo de las comuni- 
está organizado 


como”; 16: “¿Cuántas dades campesinas, es una de las bases 


personas toman de datos que, por su alcance geográ- 
decisiones sobre à ques p A geog 
la actividad que se fico y nivel de actualización, se puede 


realiza en la UPA?”; 

y 134: “Actualmente 
el productor perte- cíficamente se deben considerar las 
nece a alguna de 8 A 
las siguientes preguntas I5, 16 y 134*, que permiten 


asociaciones”. identificar temas relacionados con el 


tomar como punto de partida. Espe- 


nivel de asociatividad de las comunidades campesinas, 
sobre todo con personas jurídicas, aunque no logra deter- 
minar de manera clara su naturaleza agraria o funcional. 
Estas preguntas del CNA indagan sobre aspectos vincu- 
lados con las formas de trabajo colectivo y asociación a 
través de cooperativas, asociación de productores, organi- 
zaciones comunitarias, JAC, entre otras. Asimismo, tratan 
temas con respecto al centralismo de la colectividad en la 
toma de decisiones dentro de las unidades de producción 
agropecuaria (UPA). 


Bases de datos con información fragmentada 

Juntas de Acción Comunal. En el portal de datos 
abiertos del DANE se encuentran cerca de 385 bases de 
datos desagregadas que podrían ser fuente de informa- 
ción en este ítem. 

Asociaciones de productores. En 
el portal Agronet del Ministerio de 

A 9 « 
Agricultura se encuentra un buen Véase: https://www. 
punto de partida sobre este ítem,  tosgovco/en/ 

. browse?q=juntas%20 
pero habría que filtrarlo de acuerdo  de%zoacción%20 
con las condiciones poblacionales a “oPunalásoriBy= 

relevance 
partir de las cuales se describe a las 


. . IO 
poblaciones campesinas en el pre- Ñ 


Véase: http://www. 


sente concepto". agronet.gov.co/- 
Asociaci d $ produccion-y- 
sociaciones de mujeres rura- S gronegocios/ 
les. En la página web de la Conseje- Paginas/Directorio 
deOrganizaciones. 


ría Presidencial para la Equidad de aspx 
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I» la Mujer se encuentra un completo 
Véase: http:// 


o , listado de organizaciones que sería 
historico.equidad 


mujer.gov.co/ necesario filtrar, intentando dejar 
Consejeria/Paginas/ aquellas asociaciones que son rura- 
Asociaciones- 
Mujeres.aspx les y que no son étnicas”. 
. . 2 
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Comentarios a la 
Conceptualización del 
campesinado en Colombia. 
Documento técnico para su 
definición, caracterización 
y medición, elaborado por 
la comisión de expertos 


La lucha por el 
reconocimiento del 
campesinado. Una discusión 
a propósito del concepto de 
la comisión de expertos 


John Jairo Rincón García 


Investigador social 


Introducción 


El pasado 4 de abril de 2019, a la 1:16 a. m., el Gobierno 
nacional, en cabeza de la ministra del Interior, Nancy 
Patricia Gutiérrez, y los voceros indígenas, campesinos 
y afrocolombianos integrantes de la Minga Social por la 
Defensa de la Vida, el Territorio, la Democracia, la Jus- 
ticia y la Paz firmaron un acta mediante la cual finali- 
zaba una etapa en el proceso de movilización social del 
suroccidente colombiano. Uno de los puntos incluidos 
convenía la construcción de una política pública para el 
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campesinado que fuera incorporada como proposición 
en el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022. Dicha pro- 
posición favorece al conjunto del campesinado colom- 
biano y fue liderada por la Mesa Campesina del Cauca’ 
y apoyada por las autoridades indígenas del Consejo 
Regional Indígena del Cauca (cRrIC), la Asociación de 
Cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN) y los pro- 
cesos organizativos afrocolombianos que tomaron parte 
en la Minga. 

La proposición que a juicio de los líderes de las orga- 
nizaciones campesinas debía incluirse en la ponencia 
del Plan Nacional de Desarrollo discutido en Cámara 
y Senado debía modificar el artículo 344 de dicha pro- 
puesta, así: 


Artículo 344. Política pública de recono- 
I» 
En la Mesa Cam- 
pesina participan nado. 
organizaciones que 
hacen parte del 
Proceso de Unidad 
Popular del Suroc- 


cimiento de derechos del sector campesi- 


El Gobierno nacional construirá 


una política pública de reconocimiento 


cidente Colombiano 
(Pupsoc) y del Comité 
de Integración del 
Macizo Colombiano 
(CIMA). También 
existe otra mesa 
paralela, en la que 
toman parte delega- 
dos de la Asociación 
Nacional de Usuarios 
Campesinos del 
Cauca (ANUC) y del 
Estado colombiano. 


de los derechos para la población del 
campesinado, teniendo en cuenta su 
identidad cultural, productiva y orga- 
nizativa. El proceso de elaboración de 
dicha política se realizará a partir de la 
recolección de insumos de diferentes 
espacios de participación que incluyan a 
las organizaciones campesinas, la acade- 


mia y las entidades especializadas en el 


tema campesino, se tendrán en cuenta los estudios de la 
comisión de expertos del campesinado, entre otros. 

Esta política pública se construirá recogiendo el avance 
normativo y técnico que han logrado y realizado las enti- 
dades del Gobierno y las organizaciones campesinas. El 
proceso será liderado por el Ministerio de Agricultura con 
el acompañamiento del Ministerio del Interior y el Departa- 
mento Nacional de Planeación. 

El Gobierno nacional hará las provisiones presupuesta- 
les para garantizar lo anterior. 

Parágrafo 1. Una vez construida la política pública de 
reconocimiento de los derechos del campesinado, las enti- 
dades estatales del orden nacional conforme a sus compe- 
tencias identificarán, mediante un trazador presupuestal 
especial, las asignaciones presupuestales destinadas para la 
implementación de la política pública de reconocimiento de 
los derechos del campesinado. 

Parágrafo 2. Una vez aprobado el PND, dentro de los 30 
días siguientes se citará una reunión para la construcción 
de la ruta de elaboración de la política pública del campesi- 


nado. (Minga Social 2019) 


Sin embargo, entre el campesinado y los otros líde- 
res de la Minga existía desconfianza con respecto al 
cumplimiento o no del acuerdo pactado por parte del 
Gobierno. Sin que se tratara de un ejercicio de adivina- 
ción del futuro, en relación con la política pública para el 
campesinado, el Gobierno colombiano y el Congreso de 
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la República no incluyeron en la proposición final varios 
aspectos cruciales del acuerdo, por ejemplo, la provi- 
sión de recursos de financiación para la formulación de 
dicha política. La propuesta final aprobada en Cámara y 
Senado fue la siguiente: 
ARTÍCULO 344.” POLÍTICA PÚBLICA DEL SECTOR CAM- 
PESINO. El Gobierno nacional construirá una política 
pública para la población campesina. El proceso de elabo- 
ración de dicha política se realizará a partir de la recolec- 
ción de insumos de diferentes espacios de participación que 
incluyan a las organizaciones campesinas, la academia y las 
entidades especializadas en el tema campesino, se tendrán 
en cuenta los estudios de la comisión de expertos del cam- 
pesinado, entre otros. 

El proceso será liderado por el Ministerio de Agricul- 
tura con el acompañamiento del Ministerio del Interior y el 
Departamento Nacional de Planeación. 

PARÁGRAFO. Una vez sancionada la presente Ley se 
iniciará la construcción de la ruta de elaboración de la polí- 
tica pública del sector campesino. (Congreso de la República 


2019, 225) 


Esta lucha expresa, en parte, una intención histórica 
del campesinado por su reconocimiento e inclusión, para 
lo que se requiere que el Estado y la sociedad lo tengan 
en cuenta para la toma de determinaciones. Entre otros 
aspectos, esto demanda un esfuerzo por reconocer la rea- 
lidad sociopolítica y cultural del campesinado, así como 


su construcción histórica, económica y territorial, y tam- 
bién los atributos políticos disímiles que lo han caracte- 
rizado como sujeto. 

Sin embargo, es complejo pretender categorizar a 
una población diversa social y culturalmente, así tenga 
en común elementos de orden económico y, en general, 
condiciones materiales de vida similares o iguales, como 
en el caso del campesinado colombiano. Esa ha sido la 
tarea de la comisión de expertos que, a instancias del Ins- 
tituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH) y la 
Procuraduría Delegada para Asuntos Agropecuarios, fue 
convocada con el propósito de elaborar una conceptuali- 
zación sobre el campesinado colombiano y proponer una 
ruta para la inclusión de esta categoría en el próximo 
Censo Nacional de Población. 

La motivación principal no ha surgido exclusiva- 
mente como una preocupación de carácter académico. 
Recientemente, desde el 2013 hasta la fecha, el campesi- 
nado ha venido expresando mediante distintos mecanis- 
mos y dinámicas la lucha por su reconocimiento como 
sujeto de derechos y por la territorialidad construida his- 
tóricamente. Si se elaborara una genealogía más amplia 
temporalmente, se podrían ubicar los esfuerzos comunes 
realizados desde la Cumbre Agraria, Campesina, Étnica 
y Popular, las organizaciones sociales rurales en torno 
al Mandato Agrario (2003) o el mismo Mandato Cam- 
pesino promulgado en 1972. El propósito de la siguiente 
reflexión es aportar elementos que permitan alimentar la 
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discusión propuesta en el documento técnico elaborado 
por la comisión. 


La ruralidad y la situación 
social, económica y política 
de la población rural 


A la fecha de hoy, ni la sociedad colombiana ni el 
Estado parecen saber cuántos son los campesinos que 
habitan el país, a pesar de ser una realidad sociocultu- 
ral, política y económica. Uno de los últimos trabajos de 
investigación efectuados por el Programa para el Desa- 
rrollo de las Naciones Unidas señalaba que: 

Garay, Barberi y Cardona (2010) calcularon para 2005 un 

total de 1,8 millones de personas como trabajadores inde- 

pendientes o cuenta propia ocupados en la rama agrope- 
cuaria, los que se asocian a los productores campesinos del 
país. Con un promedio de cuatro miembros por hogar, el 
campesinado estaría conformado por algo más de 7,1 millo- 
nes de personas. Es decir el 64,6% de la población “resto” 
registrada por el censo de población de 2005. Por supuesto, 
esta información es solo una aproximación pues deja por 
fuera un conjunto importante del campesinado que trabaja 
como aparceros, arrendatarios o en tenencias precarias, que 
tienen derechos informales de propiedad y no siempre se 


registra en las estadísticas. (PNUD 2011, 199 y ss.) 


Estimar el número de habitantes y sus potencia- 
lidades es fundamental para una sociedad y para un 
gobierno. Esta información contribuye a alimentar la 
toma de determinaciones y la planificación, también el 
ordenamiento social y ambiental del territorio, y, obvia- 
mente, la economía. Pero estos aportes parecen no ser 
importantes para el Estado colombiano. 
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El mismo informe asocia la concentración de la tie- 
rra con otra serie de problemas históricos vividos por 
los habitantes rurales y con la brecha existente entre 
habitantes urbanos y ruales respecto de la satisfacción 
de necesidades. Haciendo el cálculo para el 32% del terri- 
torio nacional considerado rural, los integrantes de la 
Misión afirman que: 
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los niveles de pobreza son mayores en las zonas rurales del 
país, tanto si se miden por ingresos como por el indicador de 
pobreza multidimensional, que estima el acceso a bienes 
de interés social y otras dimensiones de calidad de vida. La 
pobreza es, además, siempre mayor en la población dispersa 
que entre la que habita en las cabeceras municipales en 
todas las categorías de municipios. Esto es cierto, incluso 
en los municipios más rurales y dispersos y es particular- 
mente marcado en el indicador de pobreza multidimensio- 
nal. En efecto, este indicador alcanza en las cabeceras de los 
municipios rurales y rurales dispersos niveles de 30% y 32% 
respectivamente, esto es, 23 y 27 puntos porcentuales menos 
que en la población dispersa. La brecha es incluso mayor 
en las grandes ciudades. La diferencia entre población 
nucleada y dispersa en términos de pobreza por ingresos es 
también importante, pero no es tan marcada. En los munici- 
pios rurales y rurales dispersos, la mitad de la población es 
pobre por ingresos, independientemente [de] si viven en la 


cabecera o en zonas dispersas. (13) 


Una conclusión aún más contundente se extrae de 
los datos del Censo Nacional Agropecuario (DANE 2014) 
que, sin identificar de forma particular al campesinado 
(pues lo asocia con la categoría de productor agropecua- 
rio), afirma que, a pesar de que la pobreza ha disminuido 
en los últimos años, aún persiste una grave situación 
social en las zonas rurales dispersas. Medida por el índice 
de pobreza multidimensional, afirma el estudio que: 


“Teniendo en cuenta una lectura global de las dimensio- 
nes presentadas se observa que el 45,7% de las personas 
residentes del área rural dispersa censada se encuentra 
en condición de pobreza” (DANE 2014, 823). Y en la prensa 
nacional se señalaba que: 
Según el censo, el índice de pobreza multidimensional en 
el campo es del 44,7 por ciento, el doble del registro total 
nacional, que para 2014 estaba en 21,9 por ciento y casi tres 
veces el urbano que se ubicaba en 15,4 por ciento. (“Una dura 


radiografía” 2015) 


Sin embargo, al analizar el acceso y la prestación de 
servicios públicos (domiciliarios y no domiciliarios), el 
indicador de pobreza tiende a aumentar. Por ejemplo, 

para los hogares del área rural dispersa, el inadecuado ser- 

vicio de alcantarillado y el bajo logro educativo alcanzan el 

94,0% y el 82,4%, respectivamente. 

El departamento que presenta el mayor porcentaje 
de hogares privados por analfabetismo es La Guajira con 
56,5%, seguido por Sucre con 39,1% y Cesar con 38,2%. Por 
su parte, los departamentos con los menores porcentajes 
son el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina, con 2,2%, y Bogotá, D. C. con 8,6%. Nariño (24,3 %) 
y Boyacá (23,0%) presentan porcentajes cercanos al total 


nacional, el cual es de 23,0%. (DANE 2014, 830-831) 


Las aproximaciones estadísticas expuestas sobre la 
situación socioeconómica de la población rural implican 
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pensar no solo la noción de campesino en la sociedad 
contemporánea, sino también la definición de lo rural. Ya 
lo ha enunciado el Informe nacional de desarrollo humano 
del año 2011 (PNUD 2011) y lo retomó la Misión Rural: 
el territorio rural es más grande de lo que se piensa, al 
igual que el número de habitantes que moran lo rural 
colombiano. A pesar de las sentencias desarrollistas de 
derechas e izquierdas sobre la muerte del campesinado, 
aún en la actualidad y pese a haber superado o sobrellevado 
sucesivas crisis, cerca de la mitad de humanidad es o con- 
vive en el mundo campesino y cuesta asegurar su inminente 
desaparición, al menos no sin expresiones de resistencia, 
lucha y movilización organizada a nivel mundial, especial- 
mente ahora, ante los efectos destructivos del agronegocio 
o las transnacionales que amenazan con apoderarse de los 
sistemas de producción campesina bajo el amparo otorgado 
por la Organización Mundial del Comercio tras la conferen- 


cia de Doha en 2001. (Bascuñan 2009, 13-14) 


Pero ¿qué campesinado para qué mundo rural? ¿Qué 
atributos tiene el mundo rural en la actualidad para el 
Gobierno y el Estado colombianos? ¿Qué piensan la 
población urbana y los planificadores sobre el futuro 
del mundo rural y su población? ¿Qué relación tiene el 
futuro del mundo rural, urbano-rural y su población 
con el futuro de los seres vivos y de la humanidad, en 
una sociedad que privilegia el oro sobre las fuentes de 
agua? Y, de hecho, ¿qué piensan y opinan los campesinos 


sobre este concepto y qué noción de mundo rural y 
urbano-rural tienen? 


La pertinencia del ejercicio 
conceptual para la caracterización 


del campesinado 


Desde La Guajira hasta el surocci- 
dente colombiano y desde las sabanas y llanos de Arauca 
hasta el Pacífico chocoano, pasando por los Andes, los 
campesinos modelan su identidad y su sentido de lugar 
a partir de la finca como unidad básica de vínculo social 
en el mundo rural, relacionándose con otros individuos 
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y comunidades, y forjan no solamente identidades con el 
lugar sino entre personas. 

Esto es imposible hacerlo en el aire. Se requiere para 
ello una base territorial proporcionada por la naturaleza 
y transformada con el trabajo y la técnica, por el cam- 
pesinado. El río Guatapurí, en el valle del cacique Upar, 
representa algo para el colono campesinazado de la Sie- 
rra Nevada, mientras que para el campesino de Nariño 
puede ser algo ajeno. Lo mismo pasa con el cerro Gordo 
en Bolívar, Cauca, o los nacimientos de los ríos Cauca, 
Patía, Caquetá y Magdalena para los campesinos, los 
indígenas y afrocolombianos del Macizo Colombiano. 
Con este último aspecto, encontramos otro elemento 
común en la diversidad sociocultural y territorial del 
país, compartido no solamente por campesinos de dis- 
tintas regiones sino también por los pueblos indígenas 
y las comunidades afrocolombianas a lo largo y ancho 
del territorio nacional continental e insular: el agua. En 
este caso, los ríos tejen el territorio de los Andes con las 
sabanas y mares de la región caribe continental. El agua 
del río y del mar, sea el que sea, es fundamental para la 
vida. Allí hay una identidad común en la diversidad, que 
ya no vincula solamente a la población rural, sino tam- 
bién a la urbana. 

Esto ocurre también con otros referentes territo- 
riales: la reserva de Los Colorados, en los Montes de 
María, es fundamental para los campesinos de San Juan 
Nepomuceno (pero también para los que habitan otros 


municipios de Sucre y Córdoba). Significa algo vital, 
mientras que para un campesino de Cundinamarca será 
algo ajeno. Sin embargo, la diversidad en flora y fauna 
es muy importante para el campesinado y también 
para los habitantes de la ciudad. La Casa del Pueblo, 
biblioteca emblemática de la vereda de Guanacas en Inzá 
o la Pirámide en Tierradentro, Cauca, simbolizan algo 
distinto para el campesinado y para los indígenas nasas. 
Pero, a pesar de esto, son referentes sociales y territoria- 
les comunes para los dos. 

Muy pocos campesinos han caminado e interac- 
tuado con ese tejido vital en toda su amplitud. Los maci- 
ceños han caminado el Macizo; los del Magdalena Medio, 
a su manera, han navegado el río Magdalena, y los saba- 
neros y costeros han pescado en el río y en los ecosiste- 
mas generados, por ejemplo en la Depresión Momposina 
(playones y ciénagas), alimentada por aguas de los ríos 
Cauca y Magdalena. Todos han interactuado de forma 
distinta con estos ecosistemas, mediados por técnicas de 
trabajo diferentes, representaciones simbólicas diversas 
y afectaciones al territorio disímiles. Pero muy pocos 
han logrado experimentar la vida del campesinado en 
las distintas regiones o, menos aún, han resuelto el dilema 
de relacionarse con la naturaleza a partir de técnicas y 
sentidos culturales traídos de la montaña a la zona plana. 
¿Cómo se desempeñará un campesino pescador de mar 
en una ciénaga? 
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Para muchos campesinos, la Teta de San Lucas y Caño 
Cristales serán lugares ajenos del país. Para otros, la Teta 
de San Lucas representa entrañablemente su vida y sus 
luchas por constituirse como sujetos agromineros. Caño 
Cristales, además de diversidad ecosistémica, representa 
vida para el colono de La Macarena, riqueza amenazada 
en la actualidad por la intención de exploración-explota- 
ción de hidrocarburos. En síntesis, a pesar de ser diversos 
los campesinos, son a la vez comunes. 


La red de relaciones no se circunscribe al ámbito 
local de la vida cotidiana del campesinado. Mediante el 
intercambio comercial, el consumo productivo y cultu- 
ral (radio, televisión, internet, libros, prensa, entre otros 
medios), el acceso a servicios públicos e instituciona- 
les, la participación en política, la movilización social 
y la vinculación a organizaciones sociales de distinta 


escala territorial, entre otros aspectos, el campesinado 
se vincula con ámbitos territoriales mayores: la región 
y el país, con otras comunidades de forma horizontal y 
hasta con empresas, en una suerte de integración verti- 
cal y asimétrica la mayoría de las veces. Esto no significa 
que el campesinado esté integrado a la nación de forma 
plena o que sea reconocido como sujeto social y político 
por el Estado y la sociedad. De hecho, gran parte del 
fundamento histórico de las luchas del campesinado 
han estado mediadas por la pretensión de participación, 
integración y reconocimiento. Este aspecto discute pro- 
fundamente con la idea propuesta en el concepto sobre 
la pretensión de autonomía del campesinado como ele- 
mento central en la vida y la resistencia campesina. 

La autonomía del campesinado es un aspecto que se 
debería discutir, no solo en la perspectiva sociopolítica, 
sino también en la económica. 
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pareja mediante el anacrónico derecho de pernada, como 
quedara consignado en la Historia gráfica de la lucha por 
la tierra en la costa atlántica (Fundación del Sinú 1985). 

En otro sentido, podría afirmarse que el campesi- 
nado buscó ser autónomo respecto de las guerrillas, de 
tal suerte que estas, como aparato armado, no determi- 
naran el rumbo político de la organización campesina. 
En un plano similar han buscado ser soberanos frente 
a las relaciones asimétricas de intercambio impuestas a 
los campesinos y a las economías campesinas por mul- 
tinacionales y gobiernos mediante políticas y paquetes 
de desarrollo y acuerdos bi y multilaterales de comercio. 
Esta lucha se ha evidenciado, por ejemplo, en los plantea- 
mientos ligados a propuestas de soberanía alimentaria 
y ambiental. Esto permitiría identificar una dualidad 
del proceso de configuración del campesinado como 
sujeto: en unos aspectos busca integrarse y, en otros, ser 
autónomo y soberano, con relación a múltiples actores e 
innumerables dinámicas. 

El campesinado tuvo un reconocimiento parcial por 
parte del Estado y de las élites dominantes en el periodo 
comprendido entre los años 1960 y 1980? (y tal vez desde la 
década de 1930 para Colombia), en la medida en que con- 
vergieron varios factores de orden sociopolítico y econó- 
mico. El primero de estos fue el modelo de desarrollo por 
sustitución de importaciones, en el cual la agricultura, en 
el caso colombiano, fue un elemento determinante para el 
proceso de acumulación de capital y la transferencia de 


excedentes a otras ramas de la eco- 
nomía; el campesino fue uno de los 
sujetos de este proceso. 

En la perspectiva desarrollista 
conservadora? y liberal, el campesi- 
nado era importante para la econo- 
mía y para la política. Por esta razón, 
el modelo de redistribución de tierras 
impulsado por el Estado en Colombia 
pretendió combatir el riesgo de suble- 
vación del campesinado mediante la 
incorporación de este o de sus dele- 
gados en instancias de representa- 
ción local, departamental y nacional 
que tuvieran que ver con la “reforma 
agraria”, sin mayores resultados en 
materia de redistribución de tierras, 
pues solamente se logró afectar 
aproximadamente 1.500.000 hectá- 
reas entre los años 1970 y 1980. Los 
principales epicentros del proceso de 
“reforma agraria” se concentraron en 
algunos departamentos de la región 
caribe continental y en el Valle del 
Cauca, concretamente en la zona 
norte; la mayor inversión se dio en la 
región caribe, en los departamentos 
de Córdoba y Sucre. 


2« 

Uno de estos pro- 
cesos de recono- 
cimiento parcial 

del campesinado 
podría ubicarse en 
el periodo desarro- 
llista-modernizador 
(1960-1994) en el que 
se encuadraron las 
leyes de reforma 
agraria, que sin ser 
redistributivas tenían 
como población 
objetivo un tipo de 
campesinado cuya 
relación particular 
con la tierra y con 
los dueños de esta lo 
ubicaban como 
alguien susceptible 
de ser cooptado por 
los discursos de la 
izquierda revolucio- 
naria o, incluso, por 
las ideas liberales 

de modernización 
económica y política. 
Sin embargo, no 
todo el campesinado 
estaba cobijado 

por esta concepción, 
y se construyó con 
el tiempo la relación 
entre campesinado y 
usuario de servicios 
del Estado. 


3 « 
Ver, por ejemplo, 
Chonchol (1996). 


OUVNISIAUAVO TIA OLNIIAIDONODINA TH YOd VH9O1 V1 | 


z N 
CONCEPTUALIZACIÓN DEL CAMPESINADO EN COLOMBIA | A 


En ciertas regiones del país, el campesinado partici- 
paba de forma marginal de algunas de las determinacio- 
nes relacionadas con los procesos de compra de tierras 
e inversión en proyectos productivos. Sus delegados eran 
recibidos por gobernadores y alcaldes y eran convocados a 
diversos comités. Esto no significó que el reconocimiento 
del campesinado fuera pleno o que se integrara a la socie- 
dad nacional de forma satisfactoria. Sin embargo, para 
algunos líderes campesinos esto representaba un grado 
de reconocimiento parcial de su ser social y político. Tam- 
poco significó que el conjunto del campesinado a nivel 
nacional tuviera estas oportunidades. El segundo aspecto 
se relaciona con la movilización social y política del cam- 
pesinado y con el riesgo potencial identificado por las éli- 
tes. Respecto del primero, la preocupación giraba en torno 
a que la fuerza del campesinado fuera cooptada por las 
izquierdas radicales que promovían la lucha armada en 
Colombia y, a la vez, que la fuerza social del campesinado 
pudiera ser empleada por parte del Estado para luchar 
contra los latifundistas, en una apuesta por la moderni- 
zación de la economía y de las relaciones laborales, pero 
no por la redistribución de la tierra ni la democratización 
de la sociedad. En otra perspectiva, si el campesinado era 
considerado como un problema desde la dimensión polí- 
tica por parte de las élites, desde la izquierda se veía como 
una potencia. Aquí el campesinado fue disputado entre 
las élites y las izquierdas. Las élites emplearon al Estado, 
el clientelismo, el capital y la violencia para movilizar al 


campesinado o para someterlo. No para reconocerlo ple- 
namente como sujeto. 

Las izquierdas recurrieron, entre otras cosas, a la 
conciencia de clase del campesinado, a la promoción de 
formas organizativas horizontales y verticales de orden 
partidista! y, en el caso de la izquierda armada, a la vincu- 
lación de algunos cuadros políticos del campesinado 
a procesos de lucha armada, sin que esto significara el 
alinderamiento del campesinado con las guerrillas; por 
el contrario, derivó en múltiples conflictos en el interior 
de las organizaciones campesinas y de estas con las gue- 
rrillas. Esto implicó, de cierta forma, una disputa entre 
sectores políticos de la izquierda por las organizaciones 
campesinas y por el campesinado. ¿Qué tanto reconocie- 
ron las izquierdas al campesinado como sujeto? O ¿qué 
dimensiones del reconocimiento hacia el campesinado 
se privilegiaron desde las izquierdas? Este proceso de ten- 
siones derivó igualmente en la construcción de múltiples 
identidades en un espectro bastante amplio erigido desde 
la derecha hasta las izquierdas, en una lógica en la que 
el campesinado también tenía su propia agencia, a tal 
punto que algunos sectores sociales 
organizados del campesinado trata- 
ron de construir su propio camino. ,, 

Esto implicó, como se ha señalado, Considerando las 
distintas tendencias 

conflictos entre los líderes sociales y políticas en la 

campesinos de distintas tendencias izquierda y sus 


a AS estructuras de 
o líneas políticas. partido. 
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Ahora bien, la movilización social y política del 
campesinado no comenzó en la década de los 1960 con 
la estructuración de la ANUC, mediante la expedición del 
Decreto 755 del 2 de mayo de 1967 y de la Resolución 061 
de 1968 por parte del Gobierno nacional de ese entonces. 
Ya desde los primeros años del siglo xx, en algunas loca- 
lidades de Córdoba, concretamente en la hacienda Berás- 
tegui, los campesinos liderados por Manuel Hernández 
“el Boche” se levantaron contra el maltrato y la explo- 
tación económica, así como contra la institución de la 
hacienda constituida para tal fin: la matrícula. Situa- 
ciones similares sucedieron en haciendas cafeteras del 
mundo andino, en los municipios de Fusagasugá, Pasca 
y Viotá. Los campesinos eran puestos en el cepo por órde- 
nes de los mayordomos o de los dueños de la tierra, ade- 
más de tener prohibida la siembra de matas con raíz. A 
esto se sumarían los conflictos por la tenencia, el uso y el 
acceso a la tierra encuadrados inicialmente en las dispu- 
tas por los baldíos entre colonos y élites que reclamaban 
su propiedad, a instancias de proyectos de moderniza- 
ción económica como la construcción de obras públicas 
de infraestructura, entre otras. En el Cesar, los campe- 
sinos recuerdan cómo distintas familias adineradas 
“abarcaron” tierras que ellos habían civilizado. Muchas 
de estas luchas se libraron a través de procesos organi- 
zativos como las ligas campesinas, las sociedades obre- 
ras, las sociedades de oficios, los sindicatos agrarios; de 
agremiaciones influenciadas por la Iglesia católica, como 


Acción Campesina Colombiana, o de otras, como la Fede- 
ración Agraria Nacional (Fanal). Todas ellas, antecesoras 
de la ANUC. 
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Donny Meertens, en los comentarios realizados al 
primer documento técnico producido por el ICANH en el 
2018, señalaba que otro de los elementos a tener en cuenta 
en la caracterización del campesinado era el hecho de que 
este se 

había formado en oposición o resistencia a la acumulación 

y al ensanche de tierras de las haciendas, los latifundios, 

las empresas agropecuarias o el extractivismo. El hecho de 

haberse formado en una estructura de clases fuertemente 
opresiva (menos neutral que los “múltiples actores” rurales), 
pero, a la vez, de haber generado tradicionalmente formas 
de resistencia, da lugar a dos fenómenos contradictorios 


que inciden en la identidad cultural campesina: el desprecio 
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desde las élites y el mundo urbano, por un lado y, las tradi- 


ciones de resistencia, por otro. (Meertens 2018, 36) 


La necesidad del reconocimiento 
en doble vía del campesinado 
como constante histórica 


Los conflictos relacionados con la explotación eco- 
nómica y las condiciones de trabajo y los derivados de 
la disputa por el acceso, uso y propiedad de la tierra se 
articularían desde los años 1960 en adelante con los 
conflictos por el ejercicio de poder. Ya no se trataba 
solamente de luchar por mejores condiciones de trabajo 
y salario, sino por tener incidencia en la toma de deter- 
minaciones a nivel local y regional, en el marco de las 
luchas por la reforma agraria. En la década de los 1980, 
con el establecimiento de la elección popular de alcaldes, 
este tema se tornó crucial en la lucha de la población 
rural, pero también en la exacerbación de la violencia 
orientada contra las organizaciones sociales y sus líde- 
res. En muchas ocasiones estas luchas no fueron libradas 
solamente por campesinos. Históricas fueron, por ejem- 
plo, las luchas por el acceso a la tierra de los zenúes junto 
con los campesinos en Córdoba. 

Muchas de las luchas sociales campesinas relaciona- 
das con el acceso a la tierra fueron realizadas en conjunto 
con integrantes de pueblos indígenas y de afrocolom- 
bianos, que en su momento no eran considerados como 


sujetos con derechos étnico-territoriales. Sería producto 
de sus luchas y del cambio de condiciones sociopolíticas 
a nivel nacional y mundial que se lograría este reconoci- 
miento. En los años 1990, con la incorporación constitu- 
cional de los derechos étnico-territoriales para el caso de 
los pueblos indígenas y las comunidades afrocolombia- 
nas, se iniciaría un nuevo ciclo de conflictos territoriales 
horizontales entre indígenas, campesinos y afrocolombia- 
nos, e incluso entre pueblos indígenas de distinta etnia. Y, 
en su conjunto, conflictos territoriales entre la población 
rural y empresas nacionales, multinacionales y el Estado. 

De forma reciente y fruto de nuevos conflictos, y en 
el caso colombiano derivado entre otros aspectos del con- 
flicto armado interno, la agudización del desplazamiento 
forzado de población, el histórico despojo y abandono 
de tierras y la concentración de la propiedad, el campe- 
sinado organizado en distintas plataformas ha trascen- 
dido la propuesta de luchar por la tierra para reivindicar 
el derecho al territorio, buscando el reconocimiento de 
figuras territoriales como las zonas de reserva campesina 
y los territorios campesinos agroalimentarios. En algunas 
zonas compartidas entre indígenas, campesinos y afroco- 
lombianos, se ha propuesto la conformación de territorios 
interculturales. 

Un elemento fundamental para la resolución de 
los conflictos territoriales de carácter horizontal pasa 
necesariamente por el reconocimiento del campesinado 
como sujeto de derechos; y, a la vez, de las relaciones de 
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este con los sujetos indígenas y afrocolombianos. Se tra- 
taba, y se trata en la actualidad, de una lucha social por 
el reconocimiento en doble vía de un sujeto en distintos 
planos: en materia del aporte económico a la sociedad, en 
la dimensión cultural, en la política y en la económica. 
A una vieja lucha por la tierra, no resuelta, se suma la 
disputa por el reconocimiento de la territorialidad cam- 
pesina. El reconocimiento en doble vía implica, entonces, 
que los pueblos indígenas y las comunidades afroco- 
lombianas reconozcan al campesinado como sujeto de 
derechos, incluso en el plano territorial, y que a la vez el 
campesinado reconozca los derechos étnico-territoriales 
de pueblos indígenas y comunidades afrocolombianas. 
Ya en el plano vertical, se demanda del Estado que el 
campesinado sea reconocido como sujeto de especial 
protección y como sujeto de derechos. 

En este sentido, el concepto propuesto por la comi- 
sión de expertos abarca por lo menos tres de estas 
dimensiones del reconocimiento que busca el campesi- 
nado, sin que haga referencia expresa a la territorialidad 
campesina como aspiración de los campesinos y de sus 
comunidades. Es fundamental, por otro lado, que el reco- 
nocimiento del sujeto campesino y de sus territorialida- 
des no contribuya a exacerbar los conflictos territoriales 
de carácter horizontal, como sucedió en su momento 
(y sigue sucediendo) con la incorporación en la Consti- 
tución Política de los derechos étnico-territoriales de 
pueblos indígenas y comunidades afrocolombianas. Para 


ello, el modelo debe pensar el territorio como algo diná- 
mico y flexible, no como una construcción que implica 
el establecimiento de fronteras rígidas ni mucho menos 
de ejercicios de autoridad exclusiva y excluyente sobre 
el territorio, la población y el patrimonio ambiental. Lo 
mismo ocurre con la identidad; en este sentido, el con- 
cepto de autoidentificación es crucial. 

El campesinado no está fijo en el territorio. No está 
sembrado e inmóvil en su terruño. Pero, como lo señala 
Camacho (2018), el autorreconocimiento y la distinción 
sociocultural y étnica tienen sus límites respecto de la 
satisfacción de necesidades y el acceso a recursos, así 
como la misma definición clásica de campesinado, refi- 
riéndose por ejemplo a la categoría de neocampesinos. La 
noción del campesinado como sujeto intercultural pro- 
puesta en el concepto da cuenta del proceso de mestizaje 
a partir del cual se origina el campesinado en Colombia. 
En esta definición se consideran tres atributos relaciona- 
les del individuo y de las comunidades: la relación entre 
distintas culturas; el vínculo con la naturaleza, en el cual 
se encuentran la tierra y el agua con colectividades socio- 
culturales diversas del mundo rural y urbano-regional; 
por último, también se reconocen las formas de trabajo 
familiar y comunitario, remunerado o no. 

Involucrar la dimensión territorial en la categori- 
zación del campesinado implica, entre otros aspectos, 
superar la reducción de la noción de lo campesino a lo 
agrícola, a partir de la cual se asocia al campesinado 
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fuertemente con la tierra, dejando de lado las relaciones 
construidas con otros atributos de la naturaleza, como el 
agua. Los campesinos no son unicamente de tierra. Tam- 
bién son de agua: dulce y salada; de río y de mar, como en 
el caso de los pescadores en las costas pacífica y atlántica, 
o los campesinos de San Andrés y Providencia. No solo 
se trata, entonces, de aprehender la relación productiva 
del campesinado. Ya señalaba Orlando Fals Borda (2002), 
a partir de la vida campesina en La Mojana sucreña, que 
los hombres y mujeres de ese lugar son de agua y de tie- 
rra. Son seres humanos anfibios. Este aspecto podría ser 
señalado con más fuerza en el concepto objeto de estas 
reflexiones. 

Esto no implica que se construya de forma exclusiva 
una relación de propiedad con la tierra y el agua. Sí es 
de apropiación simbólico-cultural, pero también mate- 
rial. En este orden de ideas, no es campesino solamente 
el que es propietario de la tierra. ¿Qué sucede con aque- 
llos que no la tienen en propiedad, pero mantienen una 
relación vital con ella como medio de vida? La declara- 
ción de los derechos de los campesinos de las Naciones 
Unidas ha reconocido como campesino al que no la posee. 
Este aspecto fue resaltado por Ana María Lara Sallenave 
(2018) en los comentarios efectuados sobre el documento 
inicial propuesto por el ICANH para la categorización del 
campesinado (41 y ss.). 


Algunas interferencias en 
el proceso del reconocimiento 
del campesinado como sujeto 


El proceso de reconocimiento parcial o marginal del 
campesinado no ha sido afectado solamente por el cam- 
bio en el enfoque de las políticas del desarrollo agenciadas 
por líderes políticos (y algunas veces empresariales) de las 
sociedades con capitalismo dependiente. A ello ha contri- 
buido igualmente la violencia social y política ejercida sis- 
temáticamente contra el campesinado a lo largo del siglo 
xx y en lo que va corrido del xx1. Este aspecto se constituye 
en un elemento fundamental en el proceso de reconoci- 
miento del campesinado, ya que la violencia sociopolítica 
ha sido uno de los pilares a través de los cuales se ha trans- 
formado al sujeto campesino. 

Los datos estadísticos disponibles en las bases de 
datos de la Unidad para las Víctimas difícilmente permi- 
ten identificar de forma particular a la población cam- 
pesina en relación con las modalidades de victimización. 
Pero, al ver los datos desagregados por autoidentificación 
étnica, se podría inferir o, mejor, tener una aproxima- 
ción a la potencial afectación del 
campesinado. La participación de la 
población con identificación étnica 5% 

f P E El Registro Único de 
en el Registro Unico de Víctimas”, víctimas y el sistema 
con corte al 1. de abril de 2019, es de de información de 


i la Unidad para las 
aproximadamente el 13% del total víctimas dela Red » 
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de personas registradas. El restante 87% no tiene nin- 


gún tipo de identificación étnica? Dado que el conflicto 
armado se desarrolló principalmente en zonas rurales, 


y a pesar de no discriminar estadísticamente al campe- 
sinado, podría inferirse que el grueso de la población 


afectada sin identificación étnica es mayoritariamente 
campesina o se podría identificar como tal. 


« Nacional de Información (RNI) 
tienen registradas 8.803.836 perso- 
nas. Sin embargo, al consultar el 
archivo de datos del enfoque dife- 
rencial, en el registro de Excel solo 
aparecen registradas 7.478.723 
personas, de las cuales 1.001.409 
se autoidentifican como indígenas 
o afrocolombianos. Faltan en este 
registro 1.325.113 personas. Los 
cálculos que se presentan se hacen 
con base en el universo referido 
del registro de población étnica- 
mente diferenciada con corte al 
I° de abril del 2019. 


6 à 

Sin embargo, en un informe ela- 
borado por la Comisión de Segui- 
miento a la Política Pública sobre 
Desplazamiento Forzado, que toma 
como fuente la II Encuesta Nacio- 
nal de Verificación de los Derechos 
de la Población Desplazada a julio 
de 2008 y el Registro Único de 
Población Desplazada (RUPD), se 
indicaba lo siguiente: “El 23,7% 

de la población desplazada total 


declara su pertenencia a un grupo 
étnico. Como pertenecientes a gru- 
pos indígenas se declaran un 6,5% 
de la población desplazada, con un 
porcentaje mayor para los inscritos 
en el RUPD (6,9%) que para los no 
inscritos (5,2%). En comparación 
con los afrocolombianos, un 16,6% 
de la población desplazada se 
reconoce como tal, con porcentajes 
que van del 16,1% para el grupo de 
desplazados inscritos en el RUPD 

al 17,8% para los no inscritos. Es 
claro que estos dos grupos étnicos 
han sido golpeados en forma 
especial por el desplazamiento 
forzoso: según la declaración de 
pertenencia étnica reportada por 
los resultados del Censo de 2005, 

el porcentaje de indígenas en la 
población total colombiana era del 
3,4% y el de negros o afrocolombia- 
nos del 7,2%. Estas participaciones 
en la población colombiana son 
cerca de la mitad de la participa- 
ción según la población afectada 
por el desplazamiento forzado” 
(Garay 2009). 


Siguiendo este hipotético planteamiento, que debe- 
ría ser corroborado mediante un serio proceso de investi- 
gación social, se podría inferir que entre el 85% y el 87% 
del total de las víctimas registradas con enfoque diferen- 
cial fueron potencialmente campesinos afectados por 
desplazamiento forzado; el 13%, por homicidio; el 5%, 
por amenazas; el 2%, por desaparición forzada, y cerca 
del 2% fueron afectados por la pérdida de bienes muebles 
o inmuebles y abandono o despojo forzado de tierras. En 
contraste, respecto de la población identificada étnica- 
mente”, según los datos de la Unidad para las Víctimas, 
aproximadamente el 15% fueron afectados por despla- 
zamiento forzado; más del 65%, por homicidio; el 75%, 
por amenazas; el 14%, por desaparición forzada, y apro- 
ximadamente el 25% fueron afectados por la pérdida de 
bienes muebles o inmuebles y abandono o despojo for- 
zado de tierras. En todo caso, estos datos aproximados 
permitirían dimensionar la magnitud del fenómeno de 
la violencia ejercida contra la población rural. 

Para los pueblos indígenas y las comunidades afro- 
colombianas y palenqueras, la violencia sexual fue 
otro de los delitos cuyo porcentaje de registro sobre el 

registro total asciende al 6%. También 
fueron afectados por actos terroristas, 


n atentados, combates y hostigamientos; 
ndígenas, A i 
gitanos o rrom, se registran denuncias por estos hechos 


raizales, negroso en un 25% de los casos. Respecto de 
afrocolombianos 


y palenqueros. la población que no fue identificada 
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étnicamente, este hecho representa denuncias por el 
I% del total. Con relación a la desaparición forzada, este 
hecho parece haber sido significativamente más alto en 
población étnicamente identificada, pues asciende al 
14% del total de los registros (tabla 1). 

La vulneración de derechos, la concentración de gra- 
ves violaciones a los derechos humanos en la población 
rural y, dentro de ella, en el campesinado, así como los 
daños colectivos e individuales derivados de esas violacio- 
nes, son aspectos que deben ser considerados para que los 
campesinos sean declarados sujetos de especial protección 
y para que el Estado construya una política diferenciada. 
Esta requiere, entre otras cosas, la discriminación esta- 
dística del campesinado, sin que sea la única medida de 
política pública requerida, pero sí una fundamental. Este 
aspecto, por ejemplo, podría ser abordado por la Comisión 
de la Verdad, de cara a aportar al reconocimiento del cam- 
pesinado desde la verdad de lo sucedido, el esclarecimiento 
y la reconciliación. De esta forma, el reconocimiento del 
campesinado no debería ser solamente un problema tra- 
tado mediante la perspectiva cuantitativa y censal, sino 
también en otras dimensiones de la realidad nacional. 

Esta argumentación ha sido expuesta, entre otros 
autores, por Andrea Becerra. En relación con las graves 
violaciones de los derechos humanos y el reconocimiento 
de la población afectada por desplaza- 


miento forzado como sujeto de especial ê< 
Al respecto, ver 


protección, señala Becerra (2012): Becerra (2014). 
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Frente a los grupos étnicos, las mujeres, la niñez, la pobla- 
ción discapacitada y las comunidades campesinas victi- 
mizadas, es necesario tener en cuenta que, además de los 
diferentes componentes de la reparación, debe considerarse 
lo que podríamos llamar el daño al proyecto de vida colec- 
tivo, dado que en medio de las condiciones de exclusión, 
en las cuales las comunidades sufrieron diferentes hechos 
victimizantes, varios procesos organizativos estaban desa- 
rrollando y pensando procesos de lucha por reivindicacio- 
nes sociales, económicas y políticas, impulsando, además, 
la construcción de propuestas orientadas a hacer realidad 
los principios de una sociedad incluyente o disputándose el 
reconocimiento para garantizar sus derechos. Pretensiones 
ante las cuales la respuesta del Estado fue contraria a sus 
expectativas. 

En general, la conformación de un inventario de los 
diferentes tipos de daños causados a las víctimas con el 
desplazamiento forzado y con la continuidad del mismo, 
así como la identificación de los derechos vulnerados, son 
tareas necesarias para efectos de precisar el contenido de 
las políticas de reparación integral para las víctimas de este 
delito, ante el despojo de tierras y territorios, orientando 
estas políticas hacia la restitución como uno de los com- 
ponentes de la reparación integral, pero además hacia el 
reconocimiento de otros derechos como la tierra y el terri- 
torio, y hacia el reconocimiento de los campesinos como 
sujetos de especial protección teniendo en cuenta las condi- 


ciones de discriminación y exclusión a las que se han visto 
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sometidos históricamente, y en la actualidad como víctimas 
del desplazamiento forzado. En este sentido, las políticas 
orientadas a la restitución, a la reparación y a la promoción 
de la generación de ingresos resultan fundamentales para 
producir un cambio real en la situación socioeconómica de 
las familias desplazadas (Garay, 2009b, p. 168). Además, es 
necesario tener en cuenta que las políticas públicas dirigi- 
das a la población desplazada deben atender a las condicio- 
nes de vulnerabilidad en que se encuentran, reconociendo 
a su vez su condición de víctimas y, por tanto, la reparación 
integral como un imperativo para la observancia y garantía 


de los derechos de la población desplazada. (36 y ss.) 


La violencia sociopolítica desatada contra los líde- 
res campesinos, sus organizaciones y comunidades, así 
como el creciente abandono de las políticas de “reforma 
agraria” en Colombia, darían al traste con este precario 
reconocimiento del campesinado y fortalecerían la estig- 
matización y la violencia en distintas modalidades con el 
propósito de debilitar al campesinado como sujeto. Esto 
no significa que durante el periodo de implementación de 
las políticas agrarias de “reforma agraria” los campesinos 
y funcionarios vinculados a ellas no hubieran sufrido 
señalamientos y acciones de violencia en su contra. Situa- 
ción similar a la que viven en la actualidad líderes y, en 
algún momento de la historia reciente, funcionarios y 
jueces vinculados con el proceso de restitución de tierras. 
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En relación con los paramilitares, por lo menos tres 
temas fueron fundamentales: la sistemática violación 
de derechos humanos a la población rural, el desplaza- 
miento forzado y el despojo de tierras. En relación con 
la negociación de paz entre el Estado y las FARC, así no 
se haya discriminado al campesinado como grupo pobla- 
cional victimizado, los ejes de negociación y acuerdo 
relacionados con el desarrollo rural destacaron la susti- 
tución de cultivos de uso ilícito, la apertura democrática 
y la población víctima del conflicto armado; este último 
aspecto se enfocó en la verdad, la justicia, la reparación 
y la no repetición. A nivel mundial, el retorno del tema 
campesino y de las problemáticas de esta clase social ha 
estado relacionado con la crisis mundial de alimentos y 
de los mercados especulativos generada a finales de la 
década del 2000; el monopolio de empresas transnacio- 
nales en el mercado alimentario, así como la creación y 
producción de organismos genéticamente modificados 
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para la agricultura; la disputa entre tierras para agricul- 
tura y proyectos de agronegocio, ganadería, agrocombus- 
tibles y explotación de hidrocarburos; finalmente, con los 
problemas derivados del cambio climático y el desarrollo 
sostenible. La población rural campesina se considera 
como una alternativa para estos problemas, en tanto sus 
prácticas culturales contribuyen potencialmente al cui- 
dado de la naturaleza. 

Volviendo al plano nacional, el fin del conflicto 
armado con las FARC favorecía principalmente a la 
población rural sin distinción identitaria, así a la fecha 
algunas regiones del país padezcan las consecuencias 
derivadas de la salida de sus territorios de la guerrilla 
de las Farc, de la actuación del Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), de la no presencia estatal y de la exclusiva 
acción militar de las fuerzas armadas y de los grupos 
armados ligados al narcotráfico. 

A pesar de que la Ley de Víctimas, o Ley 1448 de 2011, 
buscó reconocer a la población víctima de la violencia, 
al privilegiar la categoría de víctima para afirmar los 
derechos a la reparación individual y colectiva, anuló la 
historicidad que constituía a los sujetos, dejando de lado 
las luchas y las dinámicas organizativas y socioterrito- 
riales que hacían parte de su constitución social. En esta 
perspectiva, el campesinado, los indígenas y los afroco- 
lombianos eran sencillamente víctimas, lo que dio origen 
a una nueva identidad sin más pasado que el hecho victi- 
mizante que la originaba. 


Para seguir conversando... 


Muchas décadas después de iniciado el proceso de 
modernización económica y productiva del país, al cual 
estuvo atada la política de “reforma agraria” marginal, 
el déficit de reconocimiento y la exclusión del campesi- 
nado se seguían manifestando mediante movilizaciones 
sociales de carácter nacional, regional y local, así como 
mediante la construcción de plataformas conjuntas 
entre el campesinado y otros habitantes rurales. Dos de 
las más recientes expresiones son el Mandato Agrario 
de 2003 y la constitución de la Cumbre Agraria, Étnica 
y Popular reconocida por el presidente Juan Manuel 
Santos en el año 2014 mediante el Decreto 870. A esto 
se suma la acción impulsada por la Mesa Campesina del 
Cauca en los últimos años para buscar el reconocimiento 
del campesinado y la inclusión de esta categoría en el 
Censo Nacional de Población efectuado en 2018, hasta 
los acuerdos firmados por el gobierno de Iván Duque con 
la Minga Social por la Defensa de la Vida, el Territorio, la 
Democracia, la Justicia y la Paz en 2019. 

“Sin embargo, el campesinado no ha logrado que el 
Estado reconozca su importancia como grupo social, a 
lo que se ha sumado la victimización histórica a la que 
ha sido condenado por la violencia. Desatención estatal 
y violencia han sido la fuente principal de su vulnerabili- 
dad” (PNUD e INDH 2012, 17). Los impactos derivados de la 
guerra son profundos e indeterminados para este grupo 
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poblacional. A pesar de los múltiples trabajos realizados, 
la sociedad no conoce la dimensión ni el impacto del daño 
psicosocial para los campesinos, la magnitud del despojo 
y el abandono de predios (pues se tienen estimados), ni 
se conoce el tipo de daño acumulado persistente desde la 
época de la violencia de los años 1950 hasta la fecha. Estos 
aspectos son cruciales a la hora de caracterizar al cam- 
pesinado, pues décadas de desatención y violencia han 
dejado huellas imborrables tanto en ellos como sujetos 
individuales y colectivos, como en la sociedad nacional 
en general. 

A esto se le deberían sumar las múltiples crisis 
organizativas y políticas derivadas de las luchas inter- 
nas entre distintas tendencias políticas de las organi- 
zaciones campesinas a nivel nacional y la consecuente 
división y fraccionamiento del movimiento campesino. 
Los elementos aquí expuestos contribuyen a alimentar 
la discusión sobre la necesidad de que la sociedad y sus 
instituciones jurídico políticas reconozcan al sujeto cam- 
pesino, tal como se propone en el concepto elaborado por 
la comisión de expertos. Se trata de una lucha histórica 
que les ha costado mucho al campesinado y a la sociedad 
en su conjunto. 

A lo largo de las luchas sociales campesinas se fue 
construyendo un camino a partir del cual el campesi- 
nado, en relación contradictoria con el Estado a través 
de las políticas del “desarrollo” e incluso con los propie- 
tarios de la tierra y con otros actores sociopolíticos, se 


fue construyendo como sujeto. Algunos de los atributos 
de este sujeto identificados por campesinos de la región 
caribe eran la integración del campesinado al Estado, la 
multiplicidad de tendencias políticas existentes dentro 
de las organizaciones campesinas, la libertad de expre- 
sión y la voz propia construida por medio de la organi- 
zación y la movilización, así como la incidencia política 
que alcanzó a tener, relacionada con un cierto grado de 
autonomía política y económica. En lo social, destaca- 
ban la construcción de comunidades rurales y de cómo, 
mediante la lucha social y política, lograron vencer el 
servilismo y la aparcería como formas de explotación 
económica y de dominación política. Entre las conse- 
cuencias de la violencia ejercida contra ellos, los cam- 
pesinos de esta región identifican la pérdida de muchos 
de estos logros y derechos (tabla 2). 

En las últimas décadas han desaparecido o se han 
transformado las comunidades campesinas en varias 
zonas del país, principalmente en las afectadas por el 
conflicto armado interno; las organizaciones sociales 
del campesinado se han fragmentado o transformado, se 
han recompuesto o, incluso, han desaparecido; se trans- 
formaron las relaciones de tenencia, uso y propiedad de 
la tierra y el ordenamiento socioterritorial de muchas 
localidades y regiones del país, así como las formas orga- 
nizativas comunitarias y la institucionalidad sociocul- 
tural campesina. Se limitó o prohibió el uso y acceso a 
espacios comunes como ciénagas, ojos de agua, sabanas, 
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Tabla 2. Atributos del campesinado como sujeto colectivo en la 


región caribe y daños derivados de la violencia sociopolítica 


Política 


Cultural 


Atributos del campesinado 
como sujeto colectivo 


Integración al Estado a partir de 
servicios y capacidad de decidir 
(ciudadanía) 

Multiplicidad de tendencias 
políticas en la organización 
campesina. No es homogénea 
Disputas de diversas tendencias 
políticas por el campesinado 
como sujeto (izquierda/derecha) 
Reformas políticas y legales 
favorables al campesinado 

Un campesinado resistente 
Libertad de expresión y voz 
Incidencia política en los niveles 
local y regional 

Una orientación política acorde 
con sus intereses y necesidades 
Un campesinado que luchaba 
Cierto grado de autonomía en lo 
político y lo económico 

Formas de organización y 
regulación comunitaria de lo 
social y el territorio 


Mentalidad de progreso y 
bienestar 

Se constituyeron en propietarios 
de la tierra 

Orgullo de ser campesino. Iden- 
tidad cultural, social y política 


Consecuencias de las 
acciones políticas y 
de violencia contra el 
campesinado 


Estigmatización 

Con la violencia, el 
desplazamiento forzado 
y el despojo se revirtieron 
las reformas, las 
políticas y los logros del 
campesinado 

Perdió la libertad de 
expresión y su voz 
Persecución por parte del 
Estado, los grupos para- 
militares y las guerrillas 
Se perdió la organización 
que aglutinaba a los 
campesinos en una sola 
dirección 

Se perdió el reconoci- 
miento social y político 
Varias generaciones de 
dirigentes sacrificados 
Reconfiguración de 
epicentros de poder 


Terminan en la ruina y 
perseguidos 

En la actualidad no se 
quieren llamar campe- 
sinos 


Atributos del campesinado 
como sujeto colectivo 


—- Se estaba enamorado de la tierra 

- Muchas formas de ser campe- 
sino: ribereño, sabanero, ciena- 
guero, costero, montañero 


- Se construyeron y consolidaron 
comunidades rurales en torno 
alas parcelaciones tituladas 
en común y proindiviso y a las 
empresas comunitarias 

- Se alejaron de las condiciones de 
pobreza al volverse propietarios 

- Se era comunidad organizada 


Social 


- Se conformó comunidad en 
torno a las parcelas adjudicadas 

- Acceso a recursos naturales bajo 
un régimen de uso común 

- Construcción de infraestructura 
para la producción y satisfac- 
ción de necesidades sociales 

- Diversidad social y ambiental 


Territorial 


- Se gana capacidad productiva y 
se es propietario de la tierra 
Escaparon de relaciones de 
aparcería y servilismo 

- Sector social con patrimonio 


Productiva 
l 


Fuente: CNMH (2015, 51 y ss.). 


Consecuencias de las 
acciones políticas y 
de violencia contra el 
campesinado 


Desaparición de comuni- 
dades rurales 
Condenados a la pobreza 
y al abandono 
Desestructuración de 

las comunidades y sus 
organizaciones 

Suerte de desprecio social 
por el ser campesino 


Pérdida de parcelas 
adjudicadas y precarias 
condiciones 
Desaparición de regí- 
menes de uso y acceso 
a recursos naturales. 
Privatización y apro- 
piación privada de esos 
espacios 
Desaparición/deterioro 
de infraestructura 
productiva y de servicios 
sociales 


Capacidad productiva 
afectada negativamente 
Se perdió la capacidad de 
salir adelante y escapar 
de la pobreza; se perdió 
un buen nivel de vida 
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playones, tierras comunales, fincas, casas en centros 
poblados; hay sedes organizativas destruidas y se limi- 
taron derechos como los de asociación y reunión, libre 
expresión, libre movilidad, al trabajo y al buen nombre, 
a estudiar y al libre desarrollo de la personalidad. En 
algunos casos, como en el Urabá, hasta la memoria quiso 
ser borrada al atacar de forma reiterada a los ancianos 
que recordaban las luchas sociales en la región. De cierta 
forma, el ataque sistemático contra líderes sociales sigue 
siendo parte de esa herencia hacendataria y mafiosa que 
rige las relaciones de poder en el país. 

En la actualidad no solo predominan formas de aso- 
ciación política, objeto de violencia sociopolítica, sino 
una variada gama de procesos sociales, cuyo propósito en 
muchos casos es atender expectativas comunitarias, inte- 
reses y necesidades colectivas. Aquí se cuentan: las juntas 
de acción comunal (jac), las incipientes juntas territo- 
riales de gobierno campesino en los territorios agroali- 
mentarios o las asociaciones que rigen los destinos en las 
zonas de reserva campesina, las asociaciones de acueduc- 
tos comunitarios, las asociaciones de padres de familia o 
las de usuarios campesinos herederos de las luchas de la 
ANUC, las redes de tiendas comunitarias y las asociaciones 
cooperativas, las veedurías en salud y otras áreas de ser- 
vicios, los comités cívicos, las juntas deportivas veredales 
que hacen parte de los comités de las jac, las asociaciones 
de colonos y de productores, y las organizaciones de base 
con enfoque de género y generación, entre otras. 


Algunas de estas organizaciones cooperan entre sí 
o, como en el caso de La Macarena, Meta, a partir de la 
política y la inversión pública, compiten entre sí e incluso 
generan conflictos entre las jac y las asociaciones de pro- 
ductores impulsadas en el marco de los planes de consoli- 
dación territorial. Una característica de las organizaciones 
promovidas por el Estado es la despolitización de sus rei- 
vindicaciones, mientras que las jac y otras asociaciones 
comunitarias tienen en el horizonte de sus luchas la par- 
ticipación política, el desarrollo regional, la protección del 
ecosistema y la lucha contra la explotación de hidrocarbu- 
ros en las cuencas de los ríos Guayabero y Losada, en las 
estribaciones de la serranía de La Macarena. 

Pero también pueden existir formas de asociación 
solidaria que, sin ser personas jurídicas, son fundamen- 
tales en la vida campesina. Hablamos particularmente 
de la asociatividad promovida para el trabajo colectivo, 
empleada no solamente por comunidades campesinas 
sino también por pueblos indígenas y afrocolombianos, 
y vuelta institución sociocultural; es el caso de la junta 
de trabajo, la minga y la mano prestada. A pesar de la vio- 
lencia sociopolítica y de la hostilidad del modelo de desa- 
rrollo en su contra, el sujeto campesino sigue existiendo 
como realidad social y política en el país. 

Las dificultades técnicas para cuantificar a la pobla- 
ción campesina colombiana no deberían constituirse 
en una limitante para que la sociedad reconozca plena- 
mente al campesinado como sujeto de derechos. A pesar 
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de las políticas en su contra, de la violencia sociopolítica 
orientada hacia ellos y del aniquilamiento de liderazgos 
sociales asentados principalmente en el mundo rural, el 
campesinado sigue siendo una realidad social y política 
de nuestra sociedad. El campesinado existe y lucha en su 
diversidad por aquello que es común para ellos, para la 
sociedad y para la humanidad. 


Bibliografía 


Bascuñan, Óscar. 2009. Campesinos rebeldes. Las luchas del cam- 
pesinado entre la modernización y la globalización. Madrid: 
Catarata. 

Becerra, Carmen Andrea. 2012. El derecho a la reparación inte- 
gral de las víctimas del desplazamiento forzado en Colombia. 
Colección Experiencias de las Comunidades en Defensa del 
Territorio y contra el Despojo, 5. Bogotá: ILSA. 

—. 2014. “El derecho a la reparación integral de los campesinos 
víctimas del desplazamiento forzado ante el despojo de 
tierras y territorios en Colombia”. Tesis de Doctorado en 
Sociología Jurídica, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, Colombia. 

Camacho, Juana. 2018. “Campesinos: comentarios al concepto 
técnico del 1ICANH”. En Saade 2018, 67-94. 

Chonchol, Jackes. 1996. Sistemas agrarios en América Latina: de 
la etapa prehispánica a la modernización conservadora. San- 


tiago de Chile: Fondo de Cultura Económica. 


CNMH (Centro Nacional de Memoria Histórica). 2015. “Memorias, 
territorio y luchas campesinas. Aportes metodológicos para 
la caracterización del sujeto y el daño colectivo con pobla- 
ción campesina en la región caribe desde la perspectiva de 
memoria histórica”. Documento de trabajo. Bogotá: CNMH. 
http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/descargas/ 
informes2015/memoriaTerritorioLuchas/memoria-territorio- 
luchas.pdf 

Congreso de la República. 2019. “Proyecto de ley por el cual se 
expide el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 “Pacto 
por Colombia, pacto por la equidad”. Bogotá. https:// 
colaboracion.dnp.gov.co/CDT/Prensa/Articulado-Plan-Na- 
cional-de-Desarrollo-2018-2022-Pacto-por-Colombia-Pacto- 
por-la-Equidad.pdf 

DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadística). 
2014. Censo Nacional Agropecuario. Bogotá: DANE. 

DNP (Departamento Nacional de Planeación). 2015. El campo 
colombiano: un camino hacia el bienestar y la paz. Bogotá: DNP. 

“Una dura radiografía del campo colombiano”. 2015. Semana, 
I5 de agosto. Consultado el 2 de mayo de 2019. https:// 
www.semana.com/economia/articulo/campo-colombiano 
-en-la-pobreza/438618-3 

Fals Borda, Orlando. 2002. Historia doble de la costa. Resistencia 
en el San Jorge, 2.* ed., t. 111. Bogotá: Universidad Nacional 


de Colombia. 


m 
o 


OUVNISIdUNVO 14d OLNIINIDONODIY 143 YOd VHINM1 VI 


10 


N 


CONCEPTUALIZACIÓN DEL CAMPESINADO EN COLOMBIA 


Garay S., Luis Jorge, dir. (2009). El desplazamiento forzado en el 
caso de las comunidades indígenas. Comisión de Seguimiento 
de las Políticas Públicas sobre el Desplazamiento Forzado. 
Consultado el 2 de mayo de 2019. http://viva.org.co/docu 
mentos/cat_view/1-comision-de-seguimiento 

Historia gráfica de la lucha por la tierra en la costa atlántica. 1985. 
Montería: Fundación del Sinú. 

Lara Sallenave, Ana María. 2018. “Comentarios”. En Saade 2018, 
4I-46. 

Meertens, Donny. 2018. “Cuatro observaciones y apuntes con 
respecto a la historicidad de la categoría de campesinado y 
su dimensión sociológico-territorial”. En Saade 2018, 35-40. 

Minga Social. 2019. “Proposición de modificación al texto para 
segundo debate del proyecto de Ley número 227 de 2019, 
Senado y 311 de 2019, Cámara. Por el cual se expide el Plan 
Nacional de Desarrollo 2018-2022, Pacto por Colombia, 
pacto por la equidad”. Inédito. 

PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo). 2011. 
Colombia rural: razones para la esperanza. Bogotá: PNUD. 
PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) e INDH 
(Instituto Nacional de Derechos Humanos). 2012. El campesi- 

nado: reconocimiento para construir país. Bogotá: PNUD. 

Saade, Marta, ed. 2018. Elementos para la conceptualización de lo 


campesino en Colombia. Bogotá: ICANH. 


Sujeto y vida campesina. 
Reflexiones en torno al 
texto para la caracterización 
del campesinado 


Carlos Alberto Benavides Mora 


Universidad Externado de Colombia 


Durante la última década en Colombia se expresó 
con contundencia la emergencia de la vida campesina. 
Por una parte, diversos repertorios de lucha social, como 
la Minga Social y Comunitaria, los paros regionales, la 
Marcha Patriótica, el Congreso de los Pueblos y la Cum- 
bre Agraria realizaron amplias movilizaciones que re- 
percutieron en los ámbitos local, regional y nacional de 
diversas maneras. Incluso, aunque siempre renuente, 
se concretaron en mesas con distintas instituciones del 
Estado. Desde diferentes instancias y lecturas se enunció 
la histórica lucha campesina en Colombia y las afectacio- 
nes sufridas por causa del conflicto armado, así como la 
crisis estructural del campo colombiano que favoreció 
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su advenimiento y desarrollos. De otra parte, el primer 
punto agendado en las negociaciones entre las Fuer- 
zas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el 
gobierno de Juan Manuel Santos se concretó en el texto 
Hacia un nuevo campo colombiano: reforma rural integral, 
en cuya redacción se le da primera importancia a la afir- 
mación campesina. A nivel internacional se ha generado 
un activismo que busca reconocer la familia campesina y 
la economía asociada a ella, la protección de ecosistemas 
esenciales y los actos de reconocimiento, dentro de los 
cuales el más importante, sin duda, es la declaración de 
los derechos campesinos en la Organización de las Nacio- 
nes Unidas (ONU). 

En ese contexto surge el concepto que esta publica- 
ción presenta. Con ello se resalta la importancia de que la 
academia interpele lo que está ocurriendo en el país, de 
forma activa, deliberativa, crítica y propositiva. La nece- 
saria relación entre teoría y actuación social es funda- 
mental, en un país en donde las modas llevan bien sea a 
renunciar o a invocar conceptos siguiendo tendencias de 
otras latitudes, y así fácilmente pueden erigirse torres 
de marfil aisladas de los desarrollos mundanos, del país 
nacional que se agita en medio de contradicciones; pero 
en donde también se resaltan saberes y conocimientos 
situados por las vidas y las luchas de la gente. El ejercicio 
de conceptualización que inspira estas reflexiones, que 
tiene unas características académicas, técnicas, políticas, 


jurídicas y sociales propias, hace parte del esfuerzo por 
superar lo primero y tener en cuenta lo segundo. 


Sobre la composición 
de la comisión 


La política pública en Colombia es criticada por la 
falta de participación social y académica en los textos y 
la definición de sus propósitos finales. Se tiende a expre- 
sar que la participación se restringe a una serie de con- 
sultas o invitaciones de agenda y rutina para firmar listas 
de asistencia. A dicha limitación se suma la reiterada 
afirmación sobre los incumplimientos de lo firmado en 
mesas de negociación, la mayoría de estas fruto de proce- 
sos de movilización consolidados en repertorios de luchas 
sociales de mediana duración. Desde otra perspectiva, 
suele señalarse que la falta de coordinación institucional 
impide que se logre establecer políticas públicas que per- 
mitan articular propósitos e integrar intereses que atodas 
luces convergen, así como se reitera la falta de disposición 
de los agentes sociales para lograr posibles concertaciones 
que permitan la mencionada articulación. 

Frente a esas críticas, es de resaltar el ejemplo de la 
comisión de expertos encargada de producir un texto 
y unas bases de interrogación para la definición del 
sujeto campesino. La comisión tiene una composición 
plural, tanto desde las perspectivas de los expertos y las 
instituciones invitadas, como por la participación de 
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representantes de distintas organizaciones campesinas. 
La secretaría técnica, a cargo del ICANH, logró mante- 
ner una pluralidad concretada en la participación y la 
articulación, no solo en términos de una consulta formal, 
sino en la búsqueda de consensos que se plasman en la 
redacción misma del texto, así como en la relación entre 
los diversos espacios que convergen y logran situar su 
objetivo, en lo que se ha llamado un documento técnico. 
Se trata de un texto honesto que pone sobre la mesa tanto 
su función como sus límites. De esta forma, la comisión 
mencionada se convierte en un escenario susceptible de 
ser emulado para ejercicios similares. 


Situando la categoría 
de vida campesina 


El concepto busca establecer una base para la polí- 
tica pública y las acciones que se deriven de esta para 
profundizar su caracterización, usando la conjuga- 
ción entre vías cualitativas y cuantitativas. Durante 
las últimas décadas la vida campesina ha tendido a ser 
velada, invisibilizada, despojada, limitada, fragmentada 
y reducida, acciones que en su conjunto parecen tener 
el objetivo de llevar a su desaparición o reducir sus 
posibilidades. Frente a estas perspectivas, el concepto 
también señala con precisión la integralidad, la com- 
plejidad, la maleabilidad, la trascendencia y la amplitud 
de dimensiones que le dan existencia y devenir al sujeto 


campesino, con lo cual deja de ser invisible, velado, des- 
pojado. Logra superar la mirada despectiva y arrogante, 
tanto de la academia como de las instituciones, que en las 
últimas décadas enunciaron la inexistencia del campesi- 
nado o su desaparición imparable o su transformación 
con diversas y efímeras nominaciones. Tales enunciados 
han desconocido las reivindicaciones de quienes se han 
expresado desde el campesinado, en sus documentos y 
productos de deliberación y de participación activa en 
diversas organizaciones y procesos sociales. 

Frente a estos logros valdría la pena decir que, aun- 
que deja sentadas bases importantes, todavía es necesa- 
rio insistir en las dificultades que de tiempo atrás han 
generado nociones que buscaban limitar, fragmentar o 
reducir el concepto. 

Uno de los caminos para superar lo enunciado es, a 
mi juicio, la noción de 
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producción y reproducción constante; de allí la noción de 
vida. Esta pluralidad también se expresa en determinadas 
dinámicas campesinas, en sus relaciones particulares 
y concretas. Existen diferentes vidas campesinas y hay 
diversidad dentro de cada una de ellas. 

La categoría campesino tiene una connotación onto- 
lógica restringida a determinados discursos históricos 
del Estado y, después de la Constitución de 1991, en tér- 
minos generales, a la influencia de la política multicul- 
tural que ha sido impelida a una doble reducción de sus 
significantes posibles por una suerte de etnogénesis dis- 
cursiva posmoderna. El formato y los protocolos étnicos 
se hacen institucionalmente hegemónicos para lograr el 
reconocimiento desde una perspectiva pluralista. Dichos 
formatos y protocolos se sitúan en la construcción dis- 
cursiva de estrategias de agentes para lograr maximizar 
sus oportunidades, legitimando, por diversas vías, identi- 
dades a conveniencia. Dentro de tales restricciones vale 
la pena mencionar aquellas que la reducen a una suerte 
de categoría económica o desarrollista, enmarcando las 
posibilidades de ser sujeto reconocido según se valoren 
sus virtudes o defectos, o bien sujeto en situación de 
atraso o sujeto de política de desarrollo; o aquellas que, 
desde las construcciones subjetivas que analizan la vida 
sin materialidad alguna, solo teniendo como premisa 
enunciados de expertos o informantes clave, establecen, 
o ignoran o determinan su existencia coyuntural o su 
desaparición. 


La vida campesina implica ya no solo una relación 
ontológica, sino un campo de prácticas, de formas de 
hacer y de estar, en el cual se tejen diversas dimensiones 
sociales, así como modos de expresión y existencia que 
comparten una relación vital, en términos productivos, 
territoriales, culturales y políticos, que les permite dina- 
mizar su existencia y experiencia más allá de que algunos 
reivindiquen pertenencias étnicas como negros o indíge- 
nas, por ejemplo. La integralidad que supone la noción 
de vida establece una relación que trasciende fragmenta- 
ciones como las producidas por la reducción de confron- 
tar lo campesino a determinadas afirmaciones étnicas. 
De tal suerte, la vida campesina, como campo relacio- 
nal de prácticas, es compartida por poblaciones rurales 
indígenas, afro, comunidades vecinales y veredales cam- 
pesinas y las formas de vida de los bosques, la pequeña 
minería y la pesca artesanal. 

Siguiendo lo que define el concepto que comento, 
para la caracterización de la vida campesina es necesa- 
rio tener tanto una perspectiva objetiva como subjetiva, 
lo cual implica concebir el carácter oportuno de acer- 
camientos inductivos y deductivos. Las dimensiones de 
la vida social, esto es, el territorio, la cultura, el poder y la 
producción, necesitan comprenderse desde las variadas 
relaciones con el espacio y el tiempo; en tal medida, son 
histórico-sociales, así como espaciales y determinadas, 
a su vez, por el espesor social, en tanto vínculos que se 
producen en la cotidianidad, así como en las dinámicas 
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de formación y configuración social, y en los modos en 
los cuales se organiza su vida, logrando establecer densi- 
dades diversas. De esta forma, creo posible afirmar que el 
campo concreto de realización del sujeto campesino es la 
vida campesina. 


Vida campesina 
como potencia social 


La comprensión latinoamericana de vida campesina 
permite una distancia epistemológica, sin con ello negar 
el entrever de posibilidades gnoseológicas que se puede 
establecer con definiciones construidas en otras latitu- 
des. Buena parte de los estados de la cuestión sobre los 
campesinos parten de Chayanov (1974), de su lectura de 
la economía campesina como expresión de la necesidad 
de comprender la noción activa de una economía basada 
en el autoconsumo y la autosubsistencia. Así, lo econó- 
mico se intuye como la base de una trama en la cual otras 
potencias y dimensiones se realizan. O se suscribe a Eric 
Wolf (1971), en la fatiga de comprender cómo aquello a 
lo que la antropología llama “primitivo”, como exacer- 
bación de “lo occidental”, es engullido por el capital, lo 
que genera una paradoja entre capitalismo y campesi- 
nado. En contrapunto, es posible evocar a Ángel Palerm 
para entender la importancia de las distintas relaciones 
entre excedente productivo, trabajo en la tierra y venta 
de fuerza de trabajo; así como remitirse al Néstor García 


Canclini (1982) de Las culturas populares para encontrar 
dichas prácticas en su relación reproductiva simbó- 
lica y material. Y también reciclar epistémicamente a 
Mariátegui (2007), que define la relación con la tierra 
comprendiendo que hay que develar lo que se esconde 
en su particularidad contradictoria como relación de 
clase y desde la formación social que produjo lo indio; 
con ello, se expresa la capacidad de abarcar del sistema 
capitalista, pero sin que las realidades abarcadas sean 
calco ni copia. Este acercamiento enriquece la noción de 
interculturalidad desde una perspectiva que destaca la 
materialidad. 

De esta manera se expresa la trama de la vida cam- 
pesina: un tejido vital de relaciones y de diversas poten- 
cias, entendidas como un “estar dándose” social. Esto es, 
como un conjunto de posibilidades que van tomando 
figura sin que lleguen enteramente a realizarse, no solo 
por sus contradicciones y contingencias, sino porque, 
más que “ser”, están orientadas desde las maneras como 
se “está” (como conjunto de prácticas situadas en con- 
textos específicos), por lo que pueden llegar a ser. En tal 
medida, quisiera enfatizar que la noción de vida cam- 
pesina no contiene, desde mi perspectiva, ningún matiz 
nostálgico ni mucho menos ideal referido a un pasado 
deificado. Como lo intento plasmar, con ella se expresa 
tanto un conjunto no disociado, aunque en tensión, de 
prácticas sociales como un horizonte de posibilidad 
cuya gramática es necesario caracterizar. 
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Perspectiva regional desde la 
relación entre totalidad y diversidad 


Aquella trama de prácticas de la que he venido 
hablando, que se teje desde entreveres “inter” y “trans” 
culturales, se constituye desde la relación con valores de 
uso, valores de vida y valores de comunidad, en asocia- 
ción contradictoria, paradójica y liminal con la absorción 
y la desintegración capitalistas. Esta situación liminal 
expresa dramas sociales, para utilizar la expresión de Vic- 
tor Turner, de los cuales tendríamos referencia desde el 
siglo XVI, que van configurando una rica diversidad cons- 
truida territorial y políticamente; así se logra comprender 
el papel de la vida campesina en la producción de diversos 
espacios regionales como sujetos actuantes en los proce- 
sos de formación social en diferentes escalas y paisajes. 
Dichas configuraciones en tensión las podemos explicar 
desde las potencias y propuestas de las luchas sociales 
de por lo menos las últimas cuatro décadas. No es posi- 
ble problematizar la vida campesina sin tener en cuenta 
esta variedad de configuraciones regionales en la trama 
misma de la formación social colombiana. 

Las configuraciones regionales, entendiendo por 
estas los procesos de configuración socioespacial en tér- 
minos territoriales, políticos, culturales y productivos, 
permiten expresar la diversidad de la vida campesina. En 
ese sentido, se podría sugerir la necesidad de su referencia 
en plural, para hablar más bien de las vidas campesinas. 


Sin embargo, quisiera mantener el singular porque posi- 
bilita abordar la noción de totalidad como entramado 
de dimensiones sociales históricamente determinadas y 
espacialmente producidas, que la categoría quiere expre- 
sar. Totalidad, mas no completud y en ninguna medida 
homogeneidad. Entre la diversidad de configuraciones 
regionales, la vida campesina se puede describir tomando 
como base cualquiera de las dimensiones sociales. Así, 
por ejemplo, desde una perspectiva de construcción terri- 
torial, se resaltan los ecosistemas esenciales para la vida 
campesina, como los altiplanos, las cuencas o acuatorios 
relacionados con ellas, y las distintas formas de denomi- 
nar a la colonización, desde la “colonización paisa” de 
la media montaña andina para la expansión del cultivo 
de café, hasta las formas de colonización para abrir la 
frontera agrícola, o las colonizaciones que devienen del 
retorno y de las resistencias. 

Dentro de tales entramados regionales y en la rela- 
ción de unos con otros, también se puede resaltar y dar- 
les movimiento a las otras diversidades que se expresan 
y que quizá el concepto no logra visibilizar de manera 
suficiente. Entonces, resulta fundamental cuestionarse 
sobre la invisibilidad de las prácticas, trabajos, juntas y 
concepciones de las mujeres constructoras de vida cam- 
pesina, así como sobre las relaciones diversas de las con- 
figuraciones regionales; también se requiere considerar 
que su actuación forma parte de las alteridades en lucha 
frente a los órdenes patriarcales que se han impuesto 
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en las expresiones sociales y políticas de estas mismas 
diversidades. Desde una perspectiva productivo-cultural, 
sería posible hacer una caracterización de las formas de 
construcción de los espacios de producción y reproduc- 
ción, atendiendo a las formas de administración de ciclos 
productivos, que van desde las valoraciones de espacios 
como las sementeras, la chagra, los conucos y los yatules, 
por ejemplo, hasta la diversidad de oficios implicados en 
las formas de hacer y de estar. Así mismo, la compren- 
sión de las relaciones de edad, que hoy buscan homoge- 
neizarse con políticas como las de la primera infancia y 
niñez o las del adulto mayor, lo que aliena a los primeros 
de los procesos de enseñanza-aprendizaje campesinos 
ligados a los oficios, los tiempos y las labores, y desen- 
traña a los segundos de los lugares de decisión y relación 
comunitaria. 


La vida campesina: la diversidad 
desde las dimensiones sociales 


La vida campesina entendida en esa relación diversi- 
dad-totalidad permite interpelar las urgencias políticas, 
entre ellas, el reconocimiento integral del sujeto campe- 
sino, afirmado desde varias perspectivas organizativas, 
que se traduce en la importancia de desarrollar una legis- 
lación sobre sus derechos y las necesidades de protec- 
ción asociadas. Así mismo, se requiere atender a lo que 
significan los diversos territorios donde se realiza la vida 


campesina, en los que, por ejemplo, se viene generando 
toda una práctica sobre lo que significan el cuidado y las 
redes hídricas. También, a la valoración de las formas de 
trabajo desde una perspectiva que asuma su condición, 
posición y situación como clase social, que cumple un 
papel destacado en la producción de alimentos, cuidados 
y trabajos con la naturaleza, en determinados servicios 
ligados a su multiactividad y que ha expresado una capa- 
cidad de lucha para hacerles frente a las contradicciones 
ligadas al sistema mundo capitalista. 

De la misma manera, es preciso enriquecer la noción 
cultural, evitando limitarla a las formas de la clave étnica 
definida por determinados multiculturalismos, que al 
expandirse por diversos formatos institucionales y de 
política pública terminan por homogeneizar la diversi- 
dad en listados de rasgos, morales y comportamientos, 
en una suerte de regreso a los cánones decimonónicos. 


La vida campesina 
como campo de disputa 


La vida campesina está en un campo de disputa 
desde su convergencia indígena, negra y campesina vere- 
dal, hasta la ampliación de la noción de reconocimiento 
como sujetos de derechos (de quienes hoy no tienen 
dicha protección constitucional desde lo cultural, lo que 
significa ampliar su perspectiva, pero al mismo tiempo 
expresar las otras dimensiones sociales: productiva y 
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territorial), en términos de sujetos de poder. Con esto, 
se hace referencia a sujetos articuladores de prácticas, 
entendidas como realización, reproducción y situación 
en un estar-hacer en la vida campesina. 

También parece importante mencionar la disputa 
en el campo de la producción, más allá de la noción de 
superación del rezago o expresiones como nuevas rurali- 
dades, emprendimiento o empresariado. Lo anterior, con el 
propósito de destacar el espesor histórico que se encuen- 
tra detrás de los conceptos de multifuncionalidad y 
multiescalaridad productiva, que podrían entenderse en 
relaciones de clase, y también se expresan en las relacio- 
nes excedente e ingreso, producción y mercado, alianza 
y autonomía. 

La otra disputa está asociada con las expresiones 
cuidado de lo común y vida, que cobran significado en la 
valoración de las relaciones con la naturaleza y en las 
formas de intercambio de energías y materias. La vida 
campesina tiene una potencia de revertir la circulación 
de valores de cambio y situar intercambios de valores de 
uso, cuestión que por supuesto merece mayores desarro- 
llos académicos. 

La vida campesina, desde su totalidad-diversidad en 
las situaciones históricas de las dinámicas de configura- 
ción regional, y la lucha social que se disputa en diversos 
ámbitos de esa configuración expresan que el problema 
de la materialidad de la tierra no está circunscrito a su 
condición física y por ser un medio, sino que tiene que 


ver con su capacidad de activar, en términos culturales 
y organizativos. El reconocimiento no solo se presenta 
en el marco del multiculturalismo, como un llamado a 
llenar un vacío de derechos, sino frente a la necesidad de 
redistribución para superar la desigualdad. Para ello es 
necesario tener la posibilidad de decidir, de ser potencia, 
en cuanto a la totalidad de las formas de vida campesina; 
de tener la posibilidad de crear y transformarse, no solo 
frente al neoliberalismo y al extractivismo que buscan su 
desaparición o repliegue, sino como potencia de mundos 
posibles. 
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Introducción 


El devenir del campesinado en Colombia ha estado 
marcado por diferentes transformaciones, las cuales 
han respondido al contexto social, cultural y político del 
país en cada momento histórico. En la actualidad, las 
comunidades campesinas esbozan nuevas demandas y 
exigencias; estas, si bien tienen que ver con el acceso, uso 
y tenencia de la tierra y diferentes alternativas en torno a 
mejorar sus condiciones de vida, trascienden este escena- 
rio y se instalan en los planos de las relaciones culturales, 
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políticas, económicas y de pensamiento que los cam- 
pesinos guardan con la tierra o el territorio, que, más 
que un recurso natural, es vista por esta población como 
un bien común. De la misma manera, sus exigencias 
versan sobre apuestas de autoridad territorial y repre- 
sentación política, redistribución económica y de poder, 
y reconocimiento político (Fraser 1997, 2000, 2008; 
Honneth 1997, 2010; Iglesias 2012; Matijasevic y Ruiz 
2012; Montenegro 2016a) y de derechos, en el marco de 
la construcción de nación. Lo anterior da cuenta del no 
reconocimiento ni como sujeto político ni de su identi- 
dad y cultura diferenciadas, tema con consecuencias, 
no solo en el plano del reconocimiento, sino también de 
la redistribución y representación, y demuestra que “la 
presencia y viabilidad del campesinado y sus asuntos en 
el escenario de lo político narra la historia de un actor 
social absolutamente invisibilizado” (Salgado 2002, 41). 
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante tras- 
cender la definición economicista de las comunidades 
campesinas, la cual únicamente contempla la dimensión 
productiva o de clase social, limitando la complejidad de 
este sujeto colectivo. Dicha tarea es todavía más urgente 
cuando las consecuencias de estas definiciones exce- 
den los debates académicos y se traducen en la política 
pública o la ausencia de esta, tal como sucede en Colom- 
bia. Este hecho se demuestra en que, entre otras cosas, la 
Constitución Política de 1991 —hoja de ruta en el ámbito 
político—, a pesar de reconocer el carácter pluriétnico 


y multicultural del país, diferenció a las comunidades 
rurales en dos categorías: sujetos étnicos (comunida- 
des afrocolombianas e indígenas) y sujetos culturales 
(comunidades campesinas), privilegiando la matriz étnica 
sobre la diversidad cultural, esta última más cercana a la 
cuestión campesina. Dicha determinación se convirtió 
en punta de lanza para el reconocimiento de derechos 
diferenciales y la formulación de políticas públicas para 
comunidades indígenas y afrocolombianas y, a la vez, en 
un escollo para las comunidades campesinas, al ser rele- 
gadas de dicho reconocimiento. 

No obstante, los repertorios de lucha del campesinado 
no son monolíticos y se dan en contextos específicos que 
van fluctuando. Así pues, frente a este no reconocimiento 
en la política pública, este sujeto colectivo viene trazando 
diferentes horizontes de disputa, tanto de manera autó- 
noma como en el plano normativo, en vínculo con deba- 
tes académicos e institucionales. En este último aspecto, 
es relevante destacar que, a inicios del 2018 y como pro- 
ducto de las movilizaciones de las comunidades campe- 
sinas a nivel nacional, el Instituto 
Colombiano de Antropología e Histo- e anmede ih 
ria (ICANH) adelantó un trabajo inves- estudio científico y 
’ i técnico que define al 
tigativo en torno a los elementos que campesinado, el cual 
permiten conceptualizar al campesi- fue plasmado en el 

. a documento titulado 
nado en Colombia" y estableció cuatro Elementos para la 
dimensiones (sociológico-territorial,  “onceptualización de 


i Ha 5d lo campesino 
sociocultural, organizativo-política y en Colombia. » 
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«Las preguntas se 
relacionan con: 

1) el autorreconoci- 
miento, 2) la relación 
que tiene el campe- 
sino con la tierra que 
habita; 3) el tipo de 
actividades propias 
de la vida campesina; 
4) el origen de su 
reconocimiento de 
las labores y el 

oficio campesinos; 

5) el tipo de mercado 
al que dirige su pro- 
ducción agraria; 

6) la pertenencia 

a algún tipo de 
asociación o forma 
organizativa de tipo 
campesino, y 

7) la victimización o 
no del sujeto campe- 
sino como parte del 
conflicto armado y 
sus efectos (ICANH 
2018, 25-31). 


económico-productiva). Dicha defini- 
ción trasciende la esfera económica 
o de trabajador agrario, aunando 
esfuerzos con los procesos organi- 
zativos para enriquecer el debate en 
torno a la cultura e identidad campe- 
sinas. Estos esfuerzos, entre otros tra- 
bajos construidos desde los procesos 
organizativos en vínculo con algunos 
sectores académicos, han permitido 
generar nuevas reflexiones en torno 
a los factores que caracterizan la 
cultura campesina y que, en última 
instancia, pueden servir de base para 
pensar en una construcción de polí- 
tica pública y el reconocimiento de 
una cultura diferenciada para cam- 
pesinos, tema ausente actualmente 
en el ejercicio de algunas entidades 
de orden nacional, como lo demues- 


tra la no inclusión de la categoría censal de campesino. 


Lo expuesto hasta acá permite entender varios vacíos 
vigentes en la conceptualización e inclusión del campesi- 


nado en el ámbito normativo y las acciones colectivas de 


reconocimiento. 


Así pues, el reconocimiento como sujeto de derechos 
de esta población se plantea como una lucha social y polí- 
tica de las organizaciones campesinas, que hallan en esta 
una apuesta para el fortalecimiento de sus comunidades 
y de darse a conocer como un grupo social, articulado a lo 
rural, con relaciones tejidas también con lo urbano, y con 
una serie de características sociales, culturales, políticas y 
organizativas de autorreconocimiento. 

En este sentido, se hace necesario construir horizon- 
tes analíticos que vinculen los elementos constituyentes 
del sujeto campesino y que complejicen su lectura, bajo 
el horizonte de su reconocimiento estatal y de la sociedad 
en su conjunto. El presente artículo pretende dar cuenta 
de las aproximaciones conceptuales sobre las comuni- 
dades campesinas en el marco internacional, nacional 
y local. Asimismo, se retomarán los acercamientos his- 
tóricos a la formación del campesinado en Colombia y 
los elementos expuestos en el concepto del ICANH (2018), 
además de nuevas conceptualizaciones. Posteriormente, 
se revisarán algunos de los elementos que hacen parte de 
las necesidades y exigencias campesinas, a la luz de las 
nociones de identidad, cultura y territorialidad campe- 
sinas. Por último, se elaboran unas anotaciones finales 
frente al tema en cuestión. 
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Un somero recorrido conceptual 


En el transcurso de los últimos cincuenta años, las ciencias socia- 
les han conceptualizado al campesinado como una cultura tra- 
dicional (antropólogos funcionalistas y teóricos del “desarrollo”, 
como una economía específica (¿modo de producción?) articu- 
lada a sistemas económicos más amplios (chayanovistas), como 
un segmento social subordinado y heterogéneo (Wolf), o como un 
residuo histórico en trance de extinción (descampesinistas). 

(Breton 1993, 152) 


El término campesino tiene su origen corrido el siglo 
xvi en Europa, cuando se utilizó para denominar a los 
habitantes de territorios rurales, tema inmerso en el 
debate discursivo e ideológico de la escisión de lo rural y 
lo urbano producto de la emergencia de la modernidad, 
que implicó la ruptura epistémica de cada uno de estos dos 
territorios (Fontana 1997; Velasco 2014), y del trabajo mate- 
rial e intelectual (Marx 1992). Es necesario resaltar que, ini- 
cialmente, las sociedades o comunidades campesinas y los 
diferentes análisis que se hicieron de estas partieron de su 
importancia como productores agrícolas y de las relacio- 
nes que tenían con los demás sectores de la sociedad. Sin 
embargo, las definiciones de campesinado han sido varia- 
das y han dependido de los ítems que se valoren como 
característicos de este grupo humano en cada momento 
histórico, político y económico (Skerritt 1998). 


Sobre el campesinado como unidad analítica, Marx 


(1979) afirmó que en la parcela —unidad básica de la vida 


campesina— este 


no admite la división del trabajo [...] ni la aplicación de la 


ciencia [...] ni la diversidad del desarrollo [...] Cada familia 


campesina individual es casi autosuficiente; produce direc- 


tamente la mayor parte de su consumo y adquiere así sus 


medios de vida más a través del intercambio con la natura- 


leza que en su relación con la sociedad. (208) 


Además, afirmó que hay dos tipos de campesinado; 
uno es el que trasciende su parcela y se vincula a un 


proceso de carácter revolucionario 
que comanda la clase proletaria? y 
otro es el que se confina en su par- 
cela. Este último “desea consolidar 
esta tenencia [la parcela] [...] los que 
[están] en estupidizado aislamiento 
dentro de este orden antiguo quieren 
verse ellos mismos y sus parcelas sal- 
vados y favorecidos por el fantasma 
del imperio” (209). Según él, dichos 
campesinos “no representan la ilus- 
tración sino la superstición del cam- 
pesino; no su juicio, sino su prejuicio; 
no su futuro, sino su pasado; no su 
moderna Cevennes, sino su moderna 
Vendée” (209). 


2« 

Para Marx, el campe- 
sinado puede desem- 
peñar, por lo menos, 
dos papeles en el 
ejercicio revoluciona- 
rio de la clase prole- 
taria: 1) se muestra 
como un obstáculo 

o 2) se convierte en 
fuerza y hace parte 
de su proceso. En la 
segunda opción, hay 
un proceso de media- 
ción o tránsito de la 
propiedad privada 

a la colectiva, en el 
caso de las comuni- 
dades campesinas. 


3« 
Consigno casi en su 
totalidad la nota » 
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«aclaratoria del 
traductor del texto, 
Eduardo L. Suárez: 
“En Cevennes, una 
región montañosa 

de Francia, ocurrió 

a principios del siglo 
XVII un gran levan- 
tamiento de campesi- 
nos protestantes (los 
llamados Camisards). 
Sus lemas eran: ¡No 
impuestos", ¡Libertad 
y Conciencia!. Los 
insurgentes se apode- 
raron de los castillos 
feudales, se escondie- 
ron en las montañas, 
realizaron una 
guerra de guerrillas. 
La lucha duró casi 
tres años. / Vendée: 
La región de Francia 
que fue un asiento de 
la contrarrevolución 
durante la Revolu- 
ción Burguesa Fran- 
cesa de finales del 
siglo xv111” (208). 


Sobre la noción de clase social, 
afirma que los campesinos solo cons- 
tituyen una en circunstancias muy 
concretas: en el momento en que 
“millones de familias viven en condi- 
ciones económicas de existencia que 
separan su modo de vida, sus inte- 
reses y su cultura de los de las otras 
clases, y los colocan en oposición 
hostil frente a estas últimas” (208), 
en términos de “adición” de familias 
—que construyen parcelas—, lo que 
da como resultado una “simple adi- 
ción de magnitudes homólogas, así 
como las papas en su saco forman 
un saco de papas” (208). Así pues, 
siguiendo a Krantz (1977, 77), para 
Marx los campesinos logran ser 
clase desde el punto de vista econó- 
mico, no desde el quehacer político; 


no pueden representarse a sí mismos, deben ser representa- 


dos. Su representante debe aparecer al mismo tiempo como 


su amo, como una autoridad sobre ellos, como un poder 


gubernamental ilimitado que los proteja de las otras clases 


y les envíe lluvia y sol desde las alturas. (Marx 1979, 208) 


Bajo esta postura teórica, además de definir al cam- 
pesino a partir de una condición de inferioridad y de poca 


relevancia en el aspecto político, se le instaura como una 
reminiscencia de un tiempo pasado, al decir que pertenece 
a escenarios precapitalistas, feudales (Marx 1979). 

A inicios del siglo xx, resaltan aproximaciones que 
afirmaron la idea de la desintegración de formas de vida 
campesinas (Lenin 1974). Por su parte, otros autores 
hablaron del campesinado desde el plano económico, y 
su forma de organización en la granja familiar de auto- 
subsistencia y la división del acceso a la tierra (Chayanov 
1974). Para mediados de este siglo, existen vertientes que 
tienden a señalar a “los campesinos como representantes 
de una tradición nacional en transición entre lo urbano 
y lo rural”, representadas por la escuela de Chicago, que 
tenía un enfoque más etnográfico, tal como señalan Sal- 
cedo, Pinzón y Duarte (2013, 2). Además de lo ya expuesto, 
entre los estudios alrededor de las sociedades o comuni- 
dades campesinas! se destacan los realizados en Europa 
y en Estados Unidos, principalmente, los cuales se dedi- 
caron en gran parte a realizar inda- 
gaciones de carácter comparativo 
entre las comunidades en mención y 4“ 


g Para este momento 
el resto de los sectores de la sociedad se entendía a dichas 


dentro de una misma región. El inte- C0™mvnidades como 
un grupo social que, 


rés por estudiar a las comunidades - sibien hacía parte 
campesinas se incrementó después el sociedad, tenía 
unas caracteristicas 
de la Segunda Guerra Mundial conel de orden social y 
económico que las 
diferenciaban de los 
mayoritariamente campesinas de demás sectores. 


ingreso de las principales naciones 
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Asia, Medio Oriente y América Latina al escenario polí- 
tico internacional, lo que generó un notable interés en 
el estudio de la vida campesina (Geertz 1961, 1). Frente a 
ello, Amerlinck (1982) plantea que la intelligentsia occiden- 
talizante, de raigambre en el centro y oriente de Europa, 
enfrentaba una población campesina mayoritaria en 
condiciones de pobreza y atraso, la cual quedó vinculada 
a los grupos sociales suprimidos por los imperios ruso, 
austriaco, germano y turco, bajo la ideología de moderni- 
zación y redescubrimiento de la identidad. 

Algunos de los elementos centrales en estos acerca- 
mientos tenían que ver, por un lado, con la relación de 
subordinación a través de vínculos de poder sobre esta 
población, inserta en determinadas políticas globales y 
en la interacción con otros sectores sociales, políticos 
y económicos; y, por otro lado, los campesinos fueron 
asimilados como parte de una subcultura (que puede 
cambiar en función del medio ambiente, la historia y las 
tradiciones locales), que cumple con determinadas pau- 
tas de comportamiento, una posición, roles y funciones, 
dentro de una cultura tradicional mayor (Wagley y Harris 
1955). Redfield (1973) da mayorimportancia al contenido 
cultural al enunciar el concepto de cultura campesina, a 
la que entiende como “una especie de ordenamiento de la 
humanidad que guarda algunas semejanzas a través 
de todo el mundo” (329). Nombró a las sociedades folk 
y señaló la existencia de fronteras entre lo tribal y lo 
urbano, en lo que refiere a las comunidades campesinas; 


a su vez, señaló algunas características de este grupo 
social: 1) “practican la agricultura como medio de subsis- 
tencia y modo de vida, no con fines de lucro” y 2) son la 
“dimensión rural de viejas civilizaciones” (329-330). 

Wolf (1978) afirma que el término peasant se ha usado 
analíticamente para referirse a actores sociales que “a) se 
reproducen por trabajar la tierra; b) pueden tomar las 
decisiones productivas para hacerlo; c) dependen de un 
Estado dominante, que los incorpora en el pago de tri- 
butos e impuestos a las autoridades conectadas a dicho 
Estado” (66). No obstante, otros estudios, e incluso tra- 
bajos posteriores de este autor, vinculan al concepto de 
campesino la toma de decisiones sobre la producción, en 
función de las relaciones de poder y el contexto social, 
económico e histórico. Él realizó una distinción geográ- 
fica —que luego atravesaría también el plano histórico— 
entre los campesinos localizados en la parte alta de las 
montañas de América Latina y los de las tierras bajas 
húmedas y tropicales. Sobre el primer grupo, afirmó 
que se ubica en los territorios en donde se consolidó la 
América colonial española, a la manera de estructura 
comunal organizada; mientras que el segundo grupo lo 
integraron aquellos campesinos que comercializaban sus 
productos agrícolas (Wolf, citado en Tocancipá 2005, 22). 

Ahora, si bien los campesinos siguen siendo defi- 
nidos en gran parte por su vocación agrícola, ya se 
empiezan a tener en cuenta factores sociales, políticos, 
económicos y de relaciones con los mercados locales y 
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externos. La relación con la tierra no es solo de autosub- 
sistencia sino también de producción agrícola para el 
intercambio comercial; ello es importante pues permite 
salir de algunos de los esencialismos frente a la vida cam- 
pesina —comunidades campesinas como sistemas y no 
como entidades— y, al mismo tiempo, vincula a redes en 
contextos globales y no solo a formas de vida herméticas 
(Tocancipá 2005, 24). Otro de los aportes de estos plantea- 
mientos es que ya hacen explícita la relación que existe, 
en las formas de vida de las comunidades campesinas, 
entre el mundo rural y el mundo urbano, poniendo de 
presente que los campesinos son constructores de una 
identidad propia asociada no solamente a su rol como 
trabajadores agrícolas. Por lo tanto, los campesinos ven 
la agricultura 
no como un negocio para obtener ganancias [...] se cultiva 
para el sustento y como parte de la vida tradicional y se 
reciben influencias [...] de la ciudad [...] Las relaciones entre 
ambos sectores se explican por la interacción de pequeña y 


gran tradición. (Amerlinck 1982, 46) 


No obstante, el término de campesino tiene raigam- 
bre europea y los primeros estudios son de este conti- 
nente o de países anglosajones. Las definiciones hasta 
acá tenidas en cuenta, o la manera en que se ponen en 
contexto, parecen responder a las de algunas comuni- 
dades rurales de América Latina y otras latitudes en la 


actualidad y, posiblemente, del mundo rural; como se ha 
observado atrás a propósito de la visión marxista, el con- 
cepto puede estar más vinculado a cuestiones de atraso. 
En este mismo sentido, es necesario entender que, en el 
denominado mundo clásico —léase, algunas partes de la 
Europa Occidental—, a veces la noción de campesino es 
de alguna manera anecdótica y se asocia con “tipo ideal”, 
(relacionado con) lo saludable, lo simple, sobre todo en la 
literatura clásica. Es más, “el término inglés para campe- 
sino, Peasant, viene de paganus, refiriéndose primero al 
habitante de una sección rural o pagus, y más tarde a no 
cristianos, pagano” (Tocancipá 2005, 26). 

Por otra parte, Shanin (1979) expone cuatro aspectos 
para entender a las comunidades campesinas y sus for- 
mas de vida: formas organizativas, formas de producción, 
dominación del campesinado por poderes exteriores y 
cultura. Dichos elementos deben ponerse en contexto 
para el caso colombiano, lo cual permitirá entender 
mejor la naturaleza de las comunidades campesinas en 
el país. En el aspecto organizativo, puede entenderse 

la unidad familiar como la unidad básica de una organi- 

zación social multidimensional: en Colombia la forma 

de organización vecinal es muy importante, la vereda ha 
jugado históricamente esta forma de organización colectiva 
del territorio, y a nivel político las juntas de acción comunal 


como su unidad mínima. (Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 4) 
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En lo que se refiere a lo productivo, se considera 

el cultivo de la tierra como el medio principal de subsis- 
tencia. Para el caso colombiano habría que agregarle todo 
el campesinado sin tierra que vende su fuerza de trabajo, 
como los recolectores de café o los raspachines de coca 
[entre algunos casos]. Sin embargo, el efecto de la naturaleza 
es particularmente importante en la producción de alimen- 
tos para la subsistencia en unidades tan pequeñas. (Salcedo, 


Pinzón y Duarte 2013, 4) 


En cuanto a la dominación exterior, 

los campesinos han estado alejados de las fuentes sociales 
de poder. En este caso la principal forma de dominación 
del sujeto campesino tiene que ver con el acceso a la tierra, 
su proceso de formalización en condiciones de inequidad, 
así como la negación sistemática de su existencia como 
sujeto con cultura y tradiciones propias al ser observado 
como un sujeto en transición o en vías de modernización. 


(Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 4) 


Por último, pero no por ello menos importante, el 
aspecto cultural, central para este ejercicio, “tiene que ver 
con una tradición de carácter cultural que se asocia a su 
forma de vida y su relación particular con la tierra” (4). 
Dicha relación, es “elemento vital, una relación específica 
con la naturaleza (cultivos, animales), expresada en las 
formas de organización vecinal y comunitaria” (Shanin, 
citado en Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 4). 


En síntesis, el concepto de campesino ha estado 


ligado con la relación que este tiene con la tierra, par- 
ticularmente, con su explotación económica, lo que 


ha privilegiado un concepto restringido a la idea de 


productor agrícola. En efecto, esta 
acepción del término fue adoptada 
por la Constitución Política de 1991 
en la que se identifica al campesino 
como trabajador agrarios. Existen 
también otras posturas que clasi- 
fican al campesinado como clase 
social subordinada de cara al aná- 
lisis de la relación de este con otros 
actores sociales, mientras que otras 
vertientes académicas hacen refe- 
rencia al vínculo particular de las 
comunidades campesinas con la tie- 
rra, no solo en la esfera económica, 
sino también como un elemento que 
las conecta con un contexto social, 
cultural y político; dimensiones que 
comienzan a cobrar relevancia en 
la definición de campesino. Es este 
sentido el que adopta la Declaración 
sobre los derechos de los campesinos y 
de otras personas que trabajan en las 
zonas rurales en curso en la ONUS, en 
la cual se establece que: 


5 « 

Es necesario resaltar 
que la noción de 
trabajador agrario, 
además de poner el 
acento en una defi- 
nición de las comu- 
nidades campesinas 
que se centra en el 
aspecto económico, 
también se asocia 

a un esquema de 
producción que 
posiciona a los cam- 
pesinos como fuerza 
de trabajo en un 
modelo de carácter 
agroindustrial, el 
cual desconoce la 
identidad, la cultura 
y la economía cam- 
pesinas, entre otros 
aspectos. 


6 « 

Este documento 
recoge, en gran parte, 
el trabajo realizado 
por la Coordinadora 
Latinoamericana de 
Organizaciones del 
Campo-Vía Campe- 
sina (CLOC-VC). 
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Un campesino es un hombre o una mujer de la tierra, 
que tiene una relación directa y especial con la tierra y la 
naturaleza a través de la producción de alimentos u otros 
productos agrícolas. Los campesinos trabajan la tierra por 
sí mismos y dependen sobre todo del trabajo en familia y 
otras formas en pequeña escala de organización del trabajo. 
Los campesinos están tradicionalmente integrados en sus 
comunidades locales y cuidan el entorno natural local y los 
sistemas agroecológicos. El término campesino puede apli- 
carse a cualquier persona que se ocupe de la agricultura, la 
ganadería, la trashumancia, las artesanías relacionadas con 
la agricultura u otras ocupaciones similares en una zona 
rural. El término abarca a las personas indígenas que traba- 


jan la tierra”. (ONU 2013, 2) 


En este orden de ideas, estos últi- 
mos acercamientos conceptuales tie- 


7 » 

Esta afirmación 

hay que verla con 
detalle para el caso 
colombiano, pues la 
manera en que se ha 
puesto en práctica 
el esquema multi- 
cultural ha marcado 
claras distancias 
entre los sujetos 
étnicos y cultura- 
les-campesinos. 


nen en común que sitúan el ejercicio 
conceptual en contextos históricos y 
territoriales específicos, resaltando 
las continuidades, pero sin perder 
de vista la heterogeneidad propia 
del campesinado y reconociendo su 
identidad más allá de la actividad 
económica ligada a la explotación de 
la tierra. 


Es posible afirmar que la transformación de esta 
población es constante, tal como lo demuestran las con- 
ceptualizaciones revisadas. La configuración y definición 
de las comunidades campesinas es un proceso dinámico 
y tiene que ver, entre otros factores, con “tecnificaciones 
en la producción [...], transformaciones en las relaciones 
económicas y de poder [...], reconfiguraciones territoria- 
les [..], presencia de diferentes actores en el campo [...] 
[y] los desafíos que la producción, la organización, y los 
cambios culturales les plantean generación tras genera- 
ción” (Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 5). Por lo tanto, en 
relación con la definición de campesinado, debe recono- 
cerse que “no es posible desarrollar una categoría teórica 
universal de una forma productiva campesina, sino defi- 
niciones históricas propias de cada formación social en 
cada estadio de su desarrollo” (Llambí, citado en Salgado 
y Prada 2000, 49). 

Vale la pena recordar las cuatro dimensiones inclui- 
das en el concepto realizado por el ICANH que ya ha sido 
referenciado. Unas dimensiones retomadas en la con- 
ceptualización realizada por la comisión de expertos que 
vincula aspectos mucho más amplios y que responden a 
una realidad más cercana a la de las comunidades cam- 
pesinas en la ruralidad actual colombiana. 


a 
vo] 


5 


VIINOTOD NI SONISIIUNVO 


[a 


13 


CONCEPTUALIZACIÓN DEL CAMPESINADO EN COLOMBIA 


Sobre la formación histórica 
del campesinado en Colombia 


El campesinado se formó originariamente como resultado de la 
combinación de las diferentes manifestaciones de la vida en 
el campo (cultural, social, política y económica) a lo largo de la 
historia del país y de la combinación y confluencia de los diver- 
sos grupos sociales con sus culturas, desde el siglo xix hasta hoy. 

(Fals Borda 1975, 51-52) 


En Colombia la definición de los habitantes rurales 
y, específicamente, de las comunidades campesinas en 
relación con el Estado se ha dado a lo largo de cinco eta- 
pas históricas. La primera corresponde al siglo xviii y la 
consolidación de la identidad nacional en la conforma- 
ción del Estado-nación. La segunda abarca el proceso de 
“campesinización” de finales del siglo xvir y principios 
del siglo x1x. La tercera inicia en el siglo xx con la pro- 
moción de ideales de desarrollo industrial y económico 
del campo. La cuarta se inscribe en la mitad del siglo xx 
con las luchas campesinas, indígenas y afrocolombia- 
nas. La última abarca desde finales del siglo xx hasta 
la actualidad, en la cual priman modelos de desarrollo 
y ordenamiento territorial promovidos a nivel estatal y 
que se contraponen a las luchas por el reconocimiento 
de un sujeto político campesino, definiciones de auto- 
rreconocimiento y la defensa de formas de vida propias 
campesinas (Velasco 2014, 33-38). 


Estas cinco fases dan cuenta del proceso de lucha 
de las comunidades campesinas, no solo por su reco- 
nocimiento en tanto sujetos culturales, ambientales y 
políticos, sino también de su papel en el proyecto de cons- 
trucción de nación, así como del proceso de su progresiva 
relegación e invisibilidad institucional. Durante el siglo 
xIx diferentes países latinoamericanos iniciaron una 
transición económica que, si bien ya se hallaba en las pri- 
meras aproximaciones a los proyectos de Estado-nación, 
todavía se caracterizaba por algunas figuras económicas 
que marcaron la época colonial. Para el caso de Colom- 
bia, la conformación de la hacienda, así como la expan- 
sión hacia nuevos mercados, derivada de cambios en la 
estructura legislativa de los resguardos y otros factores 
de orden social, generaron la aparición de un nuevo 
grupo social: los primeros colonos o campesinos. 

Fajardo (1981) y Montaña (2016) —quienes retoman 
aportes de Legrand (1981), entre otros autores— han ana- 
lizado los diferentes factores que posibilitaron el origen 
del campesinado en Colombia y vale aclarar que, si bien 
sus trabajos hicieron énfasis en el altiplano colombiano, 
son del todo pertinentes para este análisis nacional de 
los campesinos. Dichos autores plantean, entre otros, dos 
aspectos para entender este fenómeno, a saber: 1) la libe- 
ralización o liquidación de los resguardos coloniales y la 
abolición de la esclavitud; 2) la expansión del mercado 
interno y externo, principalmente asociada a productos 
como el tabaco y el café, predominantes en las haciendas 
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de la época. A continuación se desarrolla cada uno de 


estos puntos. 


Liberalización o liquidación de los resguardos 

coloniales y abolición de la esclavitud 

Broadbent (1981) señala la eliminación de los tribu- 
tos indígenas en 1832 como uno de los elementos histó- 


ricos claves para la formación del campesinado. Como 
muestra Vladimir Montaña (2016), dicho proceso tuvo 


dos efectos importantes; por un lado, 


la desfuncionalización de los fundamentos matrilineales de 


filiación y herencia conservados desde tiempos precolom- 


binos, por otro lado, la pérdida de los indígenas en su capa- 


cidad de reproducción social (en tanto indígenas) porque 


el mencionado decreto? eliminaba justamente los efectos 


prácticos de dicho sistema y específicamente el principio de 


acumulación y redistribución, fundamento de las socieda- 


des fragmentadas, como se supone lo eran las poblaciones 


del altiplano central colombiano. (69) 


8» 

La Convención Constitu- 
yente de la Nueva Granada 
expidió la Ley del 6 de 
marzo de 1832 en desarrollo 
de la Ley de Repartimientos 
de 1821, que dio vía libre 
para el repartimiento y la 
enajenación de las tierras 
repartidas entre los comu- 
neros no indígenas después 
de cinco años. 


Luego de 1839, el modelo de 
familia nuclear comenzaría a 
instaurarse como fundamento 
de la vida social, de manera 
diferenciada al sistema de asen- 
tamientos locales matrilineales 
llamados partes y capitanías en 
tiempos coloniales. 


Por su parte, Fals Borda (1975) afirma, en torno al 
origen del campesinado, que puede entenderse también 
a partir de la extinción de las instituciones coloniales y 
de la transformación de los dominios de uso colectivo en 
unidades de propiedad y de dominio exclusivo: “la diso- 
lución de los resguardos se realizó a partir de un proceso 
liberalizante que se inició casi paralelamente en Europa, 
a mediados del siglo xviii y principalmente con la expe- 
dición de la cédula real en 1754” (3). 

Dicha liberalización sería heterogénea en el espacio. De esta 

manera, en algunas localidades, los grupos —a los que Fals 

Borda designa como “blancos”— habrían quedado con el 

dominio exclusivo (léase propiedad) de las mejores tierras; 

esto es, los valles y demás zonas de alta productividad o las 
más cercanas a las vías principales, mientras que las pobla- 
ciones restantes, los indios (o sus herederos) quedarían 
ubicados en las montañas escarpadas y en lugares inacce- 
sibles para la época. Entre las consecuencias de esta diná- 
mica se da la consolidación de unas pequeñas unidades de 
producción llamadas minifundios, que para el momento 
de sus pesquisas (años cincuenta y sesenta), aún configura- 
ban la característica primordial (económica y paisajística) 
del centro del país. La constitución (y paradójicamente la 
pervivencia) de estas unidades de residencia y de consumo 

—supone— es una de las consecuencias visibles de los pro- 

cesos de liberación de tierras de uso comunal y, por tanto, el 

contexto natural de las formaciones sociales “campesinas”. 


(Montaña 2016, 73) 
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A su vez, esto se acompañó de los procesos de adju- 
dicación de tierras por los cabildos a españoles pobres, 
mestizos y mulatos; las compras y apropiaciones de tie- 
rras alos resguardos en el siglo x1x; la colonización antio- 
queña; los mestizos sin tierra e indígenas mitayos que se 
ligaron a las haciendas como arrendatarios y aparceros, 
y alos que posteriormente se agregaron indígenas prove- 
nientes de los resguardos liquidados y esclavos liberados, 
que también se vincularon a las haciendas en calidad de 
peones y agregados, siendo estos últimos el origen de los 
jornaleros agrícolas. 

Con la liberalización de los resguardos, se liberarían las 

fuerzas de trabajo cautivas bajo el régimen colonial y así se 

daría comienzo a nuevas formas de explotación de la mano 
de obra recontextualizadas por la legalización de la migra- 
ción interna. Los indios, recordemos, eran unos cautivos en 
sus resguardos. A partir de allí, los indígenas, o mejor los ex 
indígenas, constituirían una masa de nuevos trabajadores 
colonos. [...] la liberalización de las fuerzas de trabajo posibi- 
litarían unos procesos migratorios “campesinos” de gentes 
libres de tributo y de la territorialidad matrilineal, quienes 
descenderían desde lo alto de la cordillera hacia los valles y 


el piedemonte oriental. (Fajardo 1981, 42) 


Más adelante, y sumado a los análisis de Fals Borda 
(1975) y Fajardo (1981), Mellafe (1969-1970) afirma que: 
El principal agente de transformaciones sociales estuvo dado 


por la configuración de mercados agrarios dependientes de 


ciertas condiciones a verificar: la capacidad de consumo de 
bienes por medio de la compra y la consolidación de un sis- 
tema de intercambio local, el uso de moneda u otro valor de 
cambio, el establecimiento de un sistema unitario de medi- 
das, la consolidación de un sistema legal sobre la noción 
de propiedad exclusiva y la instauración de ciertos mode- 
los de constreñimiento de mano de obra. (Mellafe 1969, 14, 


citado en Montaña 2016, 79) 


Ahora bien, una segunda vertiente de formación 
del campesinado, presentada por Fals Borda (1975), es la 
descomposición de la esclavitud: 

Los palenques de San Jorge y del Cauca, como los de otras sec- 

ciones del país, se fueron convirtiendo poco a poco en comu- 

nidades zambas y mulatas de colonización marginal, para 
acomodarse dentro de un modo de producción capitalista 
que empezaba a extenderse a muchas de esas partes desde 
finales del siglo xIx. [...] se agregó la transformación de las 
relaciones sociales en las antiguas haciendas esclavistas, en 
las cuales se procedió a liberar la fuerza de trabajo esclava, 

fijándola a las haciendas mediante la entrega de lotes y 

creando un campesinado atado por relaciones de aparcería 


a las haciendas. (Fals Borda 1975, citado en Fajardo 1981, 27) 


Lo anterior permite entender la transformación 
de mano de obra esclava a mano de obra de trabajo 
servil, orientada hacia la producción. Por otro lado, 
desde la conformación de haciendas se hizo evidente la 
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concentración de la propiedad en pocas manos, lo que 
daba mayores condiciones para que los indígenas y los 
antiguos esclavos fueran incluidos como mano de obra 
en las haciendas, de modo que desapareció su trabajo 
como pequeños productores de forma independiente. 
Los estudios alrededor de esta condición se dieron prin- 
cipalmente en el altiplano colombiano, el cual, plantea 
Montaña (2016), era el lugar con mayor concentración de 
comunidades indígenas en el país. Al respecto, Fajardo 
(1981) señala: 
El proceso inicial en Cundinamarca se caracteriza por una 
fuerte tendencia hacia la concentración de la propiedad, 
haciendo que los pequeños agricultores e indígenas desa- 
parecieran de su condición de agricultores independientes. 
Posteriormente, se buscará atraerlos nuevamente hacia la 
tierra pero colocándolos en las haciendas como arrendata- 
rios o agregados. Dentro de este proceso el cultivo del tabaco 
asumió el carácter dinamizador de la economía, ampliando 
los márgenes del mercado local al incidir en los salarios y 
en la especialización de la producción, con el abandono de 
los cultivos tradicionales de pancoger y su conocimiento del 
proceso social al cual se viene haciendo referencia en un 


marco espacial y temporal específico. (28) 


Expansión del mercado interno y externo 

Otro factor fundamental que da cuenta de la forma- 
ción del campesinado en Colombia tiene que ver con la 
expansión del mercado interno y externo. El tabaco y 


el café fueron los cultivos con mayor representación en 
los ámbitos local y nacional, los que demandaban mayor 
mano de obra y a partir de los cuales se dio la constitu- 
ción de haciendas en el país. La producción del tabaco y 
del café dio paso a la expansión del mercado interno en el 
ámbito internacional; la de café, especialmente, también 
reforzó el mercado local y regional. 

En primer término, el cultivo y la comercialización 
internacional del tabaco tuvieron un auge entre los 
años 1850 y 1878. En este periodo se produjo en pleno la 
transformación de las haciendas coloniales, las cuales 
aumentaron considerablemente sus superficies gracias a 
la incorporación de tierras baldías como pago de los ser- 
vicios a la causa de la independencia, abonos a la deuda 
pública y absorción de las tierras de la iglesia y buena 
parte de los resguardos indígenas. 

Otros núcleos de ubicación urbana o semiurbana, prin- 

cipalmente artesanos, resultan igualmente afectados por 

las políticas librecambistas y muchos de ellos se deshacen, 
proyectándose entonces hacia el campo, como colonos y tal 
vez en mayor medida como campesinos dependientes de las 


haciendas. (Fajardo 1981, 35) 


El anterior panorama generó transformaciones en el 
mercado laboral interno, lo que propició mayor vincula- 
ción de mano de obra a las grandes haciendas. 

De otra parte, la aguda escasez de mano de obra 
forzó a los terratenientes a buscar formas de asentar 
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definitivamente trabajadores de sus tierras. Así se fue 
generalizando la costumbre de entregar tierras a los 
indígenas que llegaban concertados a trabajos tempora- 
les dentro de las haciendas. “De aquí surgirán los agrega- 
dos arrendatarios, aparceros, etc. que poblaron el campo 
colombiano” (Fajardo 1981, 42). 

Complementando lo anterior, Legrand (1981) plantea 
que los orígenes de los colonos no están completamente 
claros. Expone que si bien los anteriores factores se die- 
ron en todas las zonas del país, algunas tuvieron matices 
diferentes en tanto había mayor concentración de comu- 
nidades negras e indígenas, lo cual implicó que la rela- 
ción con la tierra —en términos de tenencia— variara de 
unas zonas a otras: 

Algunos, particularmente en la Costa Caribe, se habían 

asentado en estas tierras por generaciones. Otros eran 

minifundistas, arrendatarios o artesanos cuyas vidas en 
las tierras altas —pobladas durante el periodo colonial— se 
habían visto afectadas por el deterioro de la situación eco- 
nómica y por la inseguridad política. Otros eran indígenas 
que habían perdido sus tierras comunales o antiguos escla- 
vos que después de la emancipación se negaron a conti- 
nuar trabajando para sus antiguos amos. Cualesquiera que 
fueran sus orígenes, el paso a colonos se convirtió en una 


corriente constante después de 1850. (19) 


Los aportes de Legrand (1981) ponen en considera- 
ción otro aspecto fundamental que permite entender 


las zonas ocupadas por colonos y aquellas ocupadas por 
comunidades indígenas; afirma Legrand que miles de 
familias campesinas? migraban hacia las tierras públicas 
esperando mejorar su situación económica. Una vez esco- 
gían su lugar de asentamiento, adecuaban de 1 a 2 hectá- 
reas de tierra por año, lo que dio lugar al surgimiento de 
parcelas de unas 20 o 30 hectáreas. Los colonos no tenían 
una agricultura simplemente de subsistencia, sino que 
buscaban ganancias, lo que se refleja en sus patrones de 
asentamiento. A su vez, la autora describe cómo los colo- 
nos se fueron asentando a lo largo de los ríos, caminos y 
ferrocarriles que proveían acceso a los mercados. En el 
interior del país algunas zonas dieron origen a caseríos 
que servían como centros de mercado y lugares para el 
culto religioso, lo que generaba una relación más fuerte 
con los territorios que iban siendo ocupados. 

Con la inmigración, un caserío podía ganar reco- 
nocimiento hasta ser designado como corregimiento y 
eventualmente ser elevado a la categoría de municipio. 
En esta primera etapa de la expansión de la frontera, 
los colonos adecuaron la tierra virgen y la pusieron en 
producción, incrementando así su valor. Sin embargo, 
la escasez de títulos legales entre estos pequeños propie- 
tarios independientes los dejó totalmente 
vulnerables para ser desposeídos. a 

Los campesinos eran expropiados por los  Asílo 
menciona 


Legrand en 
gradualmente reemplazando la economía su texto. 


empresarios. El trabajo en las haciendas fue 
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del campesino independiente que había surgido en el pri- 
mer periodo de la expansión de la frontera. [...] Para la gente 
que tenía ciertos medios económicos, la titulación de tie- 
rras públicas era una inversión relativamente baja y, en 
una generación o dos, la tierra podría ser vendida con exce- 
lentes ganancias. Los empresarios agrícolas al consolidar 
grandes propiedades mostraban un interés, no tanto en la 
tierra de frontera, sino específicamente en la tierra que ya 
estuviera ocupada por colonos. [...] los empresarios agríco- 
las naturalmente buscaban ejercer control sobre territorios 
ya ocupados por colonos para generar una fuerza de tra- 
bajo independiente, solo restringiendo el libre acceso de los 
campesinos a las tierras públicas mejor localizadas y, por 
tanto privándolos de una alternativa económica, esperaban 
los empresarios poder sujetar a los campesinos a sus pro- 
piedades, transformando a los colonos en arrendatarios. 


(Legrand 1981, 23) 


Empero, los colonos fueron ocupando diferentes tie- 
rras, no solo en calidad de propietarios sino también de 
arrendatarios en las haciendas, colonos provenientes 
de mestizos, comunidades indígenas y esclavos liberados. 
Lo anterior permite identificar que los hechos históricos 
que dieron origen al campesinado como un nuevo grupo 
social en la Colonia fueron generados desde una trans- 
formación cultural de las comunidades ya existentes 
relacionadas con una forma de relacionamiento distinto 
con la tierra. Por ello se puede, en primera instancia, 


posicionarlos como un sujeto intercultural pues su for- 
mación se dio tanto en comunidades negras como indí- 
genas. A continuación se plantean algunos elementos que 
permiten entender el devenir de las comunidades campe- 
sinas en los siglos XX y XXI. 


Devenir de las comunidades 
campesinas en los siglos XX y XXI 


Luego de describir algunos de los elementos histó- 
ricos y conceptuales de las comunidades campesinas, es 
bueno recordar su lugar central en la vida nacional en el 
siglo XX, pues fueron estas las que: 

[nutrieron] los ejércitos liberales y conservadores durante 

las guerras civiles del siglo xIx, fueron campesinos (indí- 

genas, afrodescendientes y mestizos amalgamados bajo el 
modelo de asimilación republicano) quienes se rebelaron 
contra el gobierno de Ospina Pérez en la primera mitad del 
siglo xx y luego formaron guerrillas en los años de 1950 [...] 

Quienes han exigido reforma agraria, subsidios, sustitución 

de cultivos ilícitos que permitan calidad de vida y produc- 


ción digna. (Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 6) 


Asimismo, resaltan eventos centrales en la historia 
campesina como: 1) las ligas campesinas de las primeras 
décadas de siglo; 2) las emblemáticas movilizaciones 
campesinas del siglo xx; 3) el Mandato Agrario de la 
década de 1970, de la Asociación Nacional de Usuarios 
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Campesinos (ANUC) y las tomas o recuperaciones de tierra 
que realizaron esta asociación y otras poblaciones rura- 
les; 4) los congresos nacionales agrarios de los años 1990; 
y 5) el Mandato Nacional Agrario de 2003 (Montenegro 
20162, 174), entre otros. Este último documento destaca 
la mención explícita de los derechos de los campesinos, 
entre los que resaltan: el de la vida; a un nivel de vida 
adecuado; a la tierra y al territorio; a las semillas; al saber 
y la práctica de la agricultura tradicional; a los medios 
de producción agrícola; a la información; a la libertad 
para determinar el precio y el mercado para la produc- 
ción agrícola; a la protección de los valores en la agri- 
cultura; a la diversidad biológica; a la preservación del 
medio ambiente; a la libertad de asociación, de opinión 
y de expresión, y al acceso a la justicia (1E1 2017). De esta 
manera, el movimiento campesino colombiano entra en 
sintonía con la CLOC-VC y el proyecto de una declaración 
en pro de los derechos de los campesinos, que incluye los 
derechos mencionados y cuyo texto fue aprobado por el 

Consejo de Derechos Humanos de la 


T0» Organización de las Naciones Uni- 
Integrante del equipo 

dinamizador de la das (ONU). 

Asociación Nacional Así pues, existe una relación 
de Zonas de Reserva f Ñ 
Campesina (Anzorc). entre varlas demandas internaciona- 


Estaba vinculada a : 
ia Cumbre Agrari, les y las agendas de los campesinos 
Campesina, Étnica colombianos. Según Yenly Méndez, 
y Popular (Cacep) 
al momento de la 
entrevista en 2015. [...] en el campo de los derechos civiles 


hay un auge [...] a finales delos setenta 


y políticos, que paulatinamente se va ampliando hasta lo 
que se conoce como los derechos sociales y culturales [...] [y, 
posteriormente,] al tema de derechos desde la perspectiva 


campesina. (Montenegro 2016a, 175) 


Un hito dentro de la historia del campesinado y su 
relación con el Estado se presenta con la Constitución 
Política de 1991 y la puesta en práctica del esquema multi- 
cultural, el cual, de manera colateral, fomentó distancias 
entre los sujetos étnicos y culturales campesinos. Dicha 
carta reconoció parcialmente la deuda histórica con 
comunidades étnicas, ratificando para los indígenas la 
propiedad colectiva mediante la constitución de resguar- 
dos y las formas de autonomía y autoridad política, y, en 
el caso de los afros, mediante la conformación de conse- 
jos comunitarios y titulaciones colectivas por medio de 
la Ley 70 de 1993 (Salcedo, Pinzón y Duarte 2013, 5). Sin 
embargo, la Constitución generó asimetrías en relación 
con las poblaciones campesinas ya que, según Rincón 
(2009, 55), produjo una discriminación inversa al no pro- 
mover condiciones de mejora de todos los actores en 
situación de vulnerabilidad que se ubican en el ámbito 
rural, pues estimuló la segregación de aquellos que no 
se reconocen como sujetos étnicos, para este caso, los 
campesinos. Rincón (2009) enfatiza en lo proclives que 
resultan a este tipo de discriminaciones los escenarios 
“de conflicto social y político, alta pobreza y vulnerabili- 
dad y exclusión social” (55), síntomas que caracterizan al 
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territorio nacional colombiano, el cual se inscribe en una 
convivencia intercultural de facto, que es fragmentada a 
través de un esquema multicultural operativo, pues 
las políticas multiculturalistas de las últimas décadas al reco- 
nocer derechos a ciertos sectores de la población rural bajo la 
bandera de los derechos étnicos, dejaron sin defensas a otros 
sectores que comparten con los primeros tanto los espacios 


de vida como los de producción. (Hoffmann 2016, 19) 


Asimismo, como argumenta Velasco (2014), entre las 
razones que pudo tener en cuenta el Estado para el no 
reconocimiento del campesino, y que dan cuenta de su 
limitado entendimiento de la identidad cultural, pueden 
estar las siguientes: a) la identidad se asoció a la raza y 
la etnia (“autenticidad” y “pertenencia” a un grupo social 
determinado), negando la diversidad de historias de 
poblamiento rural; b) la definición estatal de campesi- 
nos se dio en función de lo económico; c) la historia de 
colonización interregional campesina fue usada para su 
desvinculación territorial; y d) la heterogeneidad cam- 
pesina fue vista como un problema para su definición y 
caracterización, y no como una virtud. 

Aunado a lo anterior, el modelo de desarrollo pre- 
dominante ha privilegiado la agricultura como fuente 
económica en el sector industrial y empresarial, lo cual 
ha implicado el establecimiento de unas relaciones de 
poder sobre las economías agrícolas campesinas. Así 
pues, sin el reconocimiento efectivo de las comunidades 


campesinas, las poblaciones no tienen cómo reclamar 
derechos frente al consolidado poderío de terratenientes 
y multinacionales. 

Bajo el escenario descrito, actualmente algunas de las 
necesidades y de los procesos organizativos campesinos 
se acercan a solicitudes de corte redistributivo y de clase 
social, las cuales se conjugan con peticiones relativas al 
reconocimiento de una cultura e identidad propias; esto se 
complementa con repertorios y esquemas que propenden 
por la defensa de avances propios en el marco de la repre- 
sentación política y de las autonomías territoriales (Monte- 
negro 2016a, 190). Lo anterior demuestra la transformación, 
cualificación y complejidad actual de las comunidades y 
procesos organizativos campesinos y las diferentes esferas 
que hoy hacen parte de su constitución como sujeto polí- 
tico, ambiental y cultural colectivo. 

Este hecho permite aproximarse a las pugnas identi- 
tarias que se generan en torno al campesinado en relación 
con los demás actores del territorio (afrocolombianos e 
indígenas), y de este modo la identidad se convierte en un 
horizonte de disputa. Principalmente, las comunidades 
campesinas han sido entendidas a partir de su trabajo 
como productoras agrícolas, lo que permite comprender 
que parte de la identidad campesina está asociada a su 
permanencia como sostén del sistema agroalimentario 
nacional, sin ser esta una definición suficiente. Por otra 
parte, bajo una connotación negativa, se ha querido 
asociar lo campesino a estereotipos relacionados con la 
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pobreza, el atraso o la insurgencia (Velasco 2014, 136), lo 
cual ha dificultado la pervivencia y la afirmación cultu- 
ral, política y económica de dichas comunidades. Estas 
lógicas de exclusión a partir de los imaginarios enuncia- 
dos permanecen vigentes en el repertorio de imágenes y 
de simbologías que se construyen alrededor del campesi- 
nado y procuran ponerlo en una posición subordinada. 
Por lo tanto, si las poblaciones campesinas no tienen el 
reconocimiento identitario en la carta política y otras 
legislaciones, no es porque no cuenten con elementos 
culturales propios que puedan ser reconocidos, sino por- 
que este ejercicio implica un complejo posicionamiento 
político frente al Estado y en relación con él. Se puede 
decir que el 
heterogéneo conjunto de grupos y poblaciones rurales que 
actualmente se identifica como sujetos campesinos plura- 
les en el país, y que tiene una trayectoria organizativa y de 
movilización por la tierra, el trabajo y condiciones de vida 
justas, hoy aboga por sus derechos políticos, sociales y cultu- 
rales, así como por el reconocimiento de formas de gobierno 
y territorialidades propias. En torno de estas demandas, 
que articulan antiguas reivindicaciones con nuevas exi- 
gencias como sujeto colectivo, se observa el resurgimiento 
de un movimiento campesino que interpela al Estado, no 
solo por los efectos del despojo, asociado con el prolongado 
conflicto interno, sino también por las políticas neolibera- 
les en el ámbito rural y la histórica deuda con el campo. 


Sin embargo, el Estado no es el único cuestionado; los 


campesinos también se dirigen a la academia y a la sociedad 
en general por la falta de reconocimiento de su existencia, 
su agencia y su contribución económica, social y cultural. 


(Duarte y Camacho 2016, 7-8) 


Este adverso escenario coadyuva a que las comuni- 


dades y procesos organizativos campesinos se den a la 
tarea de visibilizar los elementos de su identidad y cul- 
tura que han sido negados o subvalorados. 


Los campesinos, además de producir la comida, son impor- 
tantes porque protegen la naturaleza, protegen el agua, pro- 
tegen los bosques, producen y construyen cultura. Afirmar su 
identidad es un motor de lucha para su reivindicación social, 
pues con ella se busca que se le reconozca al campesino como 
un ser necesario para el desarrollo de la sociedad, económica, 
política y culturalmente [...] recuperar la identidad es auto- 
rreconocerse [...] porque ser campesino es producir vida, es 


producir alimento. (Díaz", en Montenegro 2016a, 187) 


A su vez, el papel del trabajo rural ,,, 


en la agroalimentación del país está 
relacionado con las prácticas cultura- 
les que se manifiestan en el territorio 
mediante los modos de vida que, en 
palabras de Lindon (2002), son la serie 
de procesos a la luz de los cuales se pro- 
duce una red organizada de prácticas y 
representaciones sociales con las que 


Eberto Díaz, 
presidente de 

la Federación 
Nacional Sindical 
Unitaria Agrope- 
cuaria (Fensua- 
gro) y vocero de 
esta federación 
en la Cacep al 
momento de la 
entrevista en 
2015. 
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los individuos plantean respuestas ante sus condiciones 
de vida. El modo de vida expresa una situación relativa- 
mente estable en la cual entran en juego las prácticas 
actuales, las representaciones y creencias heredadas del 
pasado, así como los proyectos y estrategias orientados 
hacia el futuro. Esta noción de modos de vida permite 
comprender, en términos de Shanin (1979), la dimensión 
cultural del campesinado, en tanto es a partir de sus prác- 
ticas cotidianas, sus percepciones, creencias y actitudes 
que se relacionan con el territorio y que, por ende, cons- 
truyen territorialidad. 

En resumen, se puede decir que las comunidades 
campesinas buscan el reconocimiento de sus derechos 
como sujetos culturales, ambientales y económicos, lo 
que en últimas implica una declaración de su subjetivi- 
dad político-social. De lo anterior da fe el concepto básico 
emitido por el ICANH sobre los elementos de definición del 
campesinado, el cual es un insumo para la concreción de 
una categoría censal por parte del DANE que permita 
recopilar datos sobre este. Tanto el proceso con el ICANH 
como con el DANE han sido producto de la agencia de las 
organizaciones campesinas, en este caso específico, del 
Comité de Integración del Macizo Colombiano (CIMA) y 
del Proceso de Unidad Popular del Suroccidente Colom- 
biano (Pupsoc), en el departamento del Cauca. 

En este orden de ideas, con respecto a los avances 
que las propias comunidades campesinas han realizado 
para su reconocimiento como sujeto especial de derecho, 


es importante ver la centralidad en lo que se refiere al 
patrimonio cultural inmaterial (Pci), dada la urgencia 
de que sus manifestaciones culturales sean consignadas 
como parte del acervo cultural inmaterial de la nación. Lo 
anterior se traduciría, en un primer paso, en la salvaguar- 
dia de sus prácticas culturales, económicas, ambientales 
y políticas y de su identidad cultural. Adicionalmente, es 
innegable que estas prácticas han abonado a la construc- 
ción de imaginarios positivos que hoy día constituyen 
parte de la identidad nacional, por ejemplo, en materia 
gastronómica o de danzas folclóricas típicas. 
Precisamente, las organizaciones y comunidades 
campesinas ya han adelantado un ejercicio de salva- 
guardia del patrimonio, el cual se destaca como práctica 
cultural campesina asociado a la noción de territorio. Un 
documento que da cuenta de este proceso es el realizado 
por el Ministerio de Cultura y Tropenbos Internacional 
Colombia, en el cual, a partir de metodologías participa- 
tivas, documentaron aspectos de la vida campesina y se 
destacan los procesos de liderazgo comunitario, la cocina 
campesina, la recuperación de semillas, la biodiversidad, 
los conocimientos tradicionales, la agroecología y las 
escuelas campesinas: 
Las mujeres campesinas de Inzá (Cauca), preocupadas 
por las debilidades y amenazas de su soberanía alimenta- 
ria, se organizan y deciden trabajar en pro del fortaleci- 
miento de su identidad como mujeres campesinas a partir 


de la recuperación de sus sabores, de su memoria y de sus 
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semillas. Su estrategia se fundamenta en los siguientes 
pasos: identificación del cuidado de semillas, creación de 
despensas de semillas, intercambio de semillas, de saberes 
y de sabores (formas de producción y cuidado, promoción 
del conocimiento de los componentes nutricionales, investi- 
gación y ensayos con base en el conocimiento local y nuevos 
saberes adquiridos, movilización de semillas para recupe- 
ración de semillas nativas y capacitación para la juventud. 


(Tropenbos Internacional 2014, 30) 


Por otra parte, es importante destacar las iniciati- 
vas comunitarias alrededor de diversas redes comunica- 
tivas que las organizaciones y comunidades campesinas 
han desarrollado para dar a conocer de manera alter- 
nativa su cultura, vida y contexto. De igual manera, 
el informe documenta ejercicios de construcción de 
memoria a través de museos, centros de memoria y 
exposiciones artísticas que revindican y fortalecen los 
modos de vida campesina, esto en respuesta a “la necesi- 
dad de que las comunidades cuenten su propia historia. 
“Salvaguardar la historia que conocemos, al precio que 
sea’, asumir la responsabilidad que como pobladores tie- 
nen con su propia historia, aprovechando los intereses y 
recursos propios de las comunidades” (Tropenbos Inter- 
nacional 2014, 41). 

Otras estrategias que las comunidades desarrollan 
para la salvaguardia de la cultura campesina pasan por 
el fortalecimiento de los procesos de transmisión en 


la enseñanza del oficio de padres a hijos y encuentros 
intergeneracionales; intercambio de conocimientos entre 
artesanos; identificación y divulgación del patrimonio 
inmaterial; recuperación, producción, consumo y comer- 
cio de los alimentos tradicionales; recuperación de eco- 
sistemas para el mantenimiento de reservas ambientales 
productivas basadas en el conocimiento tradicional; y la 
generación de alternativas a partir del saber local y del 
conocimiento tradicional para no recurrir al uso de insu- 
mos químicos en actividades como el barequeo artesanal 
y la agricultura (Tropenbos Internacional 2014, 23). 

Se trata de prácticas que tienen un registro de conti- 
nuidad a pesar de la heterogeneidad de las comunidades 
campesinas del país, lo que permite afirmar la existencia 
de un Pci del campesinado, que se entreteje alrededor de 
la necesidad de un registro histórico de la existencia 
de las comunidades campesinas y de la sostenibilidad 
ambiental y social como referentes comunes. 

Ahora bien, estas prácticas se materializan en la 
cotidianidad de los individuos que se reconocen como 
campesinos; en su percepción como sujeto colectivo; y en 
sus maneras de organización, no solo política, sino social 
y comunitaria, las cuales posibilitan las relaciones de 
compadrazgo y vínculo familiar y comunitario desde las 
prácticas culturales. 

En este mismo sentido, como se ha enunciado en 
otras partes del documento, las formas en que se afirman 
la identidad y la cultura campesina pasan por ejercicios 
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territoriales propios, varios de los cuales se presentan 
como alternativas a los megaproyectos mineros o extrac- 
tivos e involucran propuestas de soberanía alimentaria. 
De la misma manera, estos ejercicios de territorialidad 
son, en muchas ocasiones, respuestas a la necesidad de 
una distribución equitativa y un uso colectivo de la tierra. 
Al mismo tiempo, ponen de presente el reconocimiento 
de la importancia de la diversidad de cultivos y oficios en 
el campo, el cuidado del medio ambiente y la defensa del 
agua como derecho, los ejercicios autónomos de partici- 
pación y autogobierno, y la construcción de alternativas 
económicas campesinas, entre otros aspectos. Así mismo, 
el campesinado posiciona debates que tienen que ver con 
la “etnicidad, la ciudadanía, el género y la generación, el 
paisaje y el territorio, el ambiente, la tecnología y la sos- 
tenibilidad” (Duarte y Camacho 2016, 7). 

Por tanto, a partir de reconocer los aspectos centra- 
les que para las organizaciones y comunidades campe- 
sinas hacen posible la identidad y la cultura, se pueden 
encontrar diversidad y pluralidad de formas de vida 
campesina. El campesinado se caracteriza, como se ha 
esbozado, por ser un sujeto colectivo y heterogéneo que 
manifiesta relaciones sociales, políticas, culturales y 
económicas con enfoque local y regional. De la misma 
manera, la vida campesina se afirma a través de prácti- 
cas culturales que son cotidianas, es decir, hacen parte de 
las dinámicas particulares de cada territorio. En suma, la 
vida campesina se percibe desde los espacios cotidianos y 


prácticas culturales muy concretas, algunas de las cuales 
han sido señaladas en la Lista Representativa del Patri- 
monio Cultural Inmaterial (LRPC1) y se mencionarán más 
adelante. Estas manifestaciones identitarias y culturales 
están presentes de manera declaratoria en el marco del 
reconocimiento del campesinado como sujeto político y 
de derechos, pero también en el ejercicio político de los 
procesos campesinos en los ámbitos regional y nacional. 
En este sentido, el ejercicio identitario y cultural está 
relacionado con el ejercicio político y organizativo de las 
comunidades campesinas de acuerdo con su contexto 
territorial y regional. 

El movimiento campesino se ha preocupado por 
construir, junto con la agenda de redistribución, una pro- 
puesta identitaria que asume lo cultural como uno de sus 
horizontes de disputa, de cara a un escenario de negación 
e invisibilización por parte del Estado colombiano (Mon- 
tenegro 20164 y 2016b, 25). Ahora bien, las organizaciones 
y comunidades campesinas se reafirman como un sujeto 
colectivo y heterogéneo a partir de las relaciones diversas 
con la tierra, la agricultura familiar y las dinámicas orga- 
nizativas, según el contexto y la región, y a su vez como 
un movimiento social, lo que permite ratificar su identi- 
dad como un horizonte de lucha y reivindicación social. 

Varias de las reivindicaciones de las comunidades cam- 
pesinas, algunas de ellas articuladas con los grupos étnicos, 

tienen como objetivo ampliar el marco de los derechos dife- 


renciados y, al mismo tiempo, cuestionar los fallidos intentos 
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de modernización agraria de corte extractivista y depreda- 
dor. Todo esto de cara a un [...] posacuerdo con los grupos 
guerrilleros para la resolución del conflicto armado y a una 
reforma rural democratizadora e incluyente de los actores 


más vulnerables del campo. (Duarte y Camacho 2016, 8) 


Anotaciones finales: 
identidad y cultura campesinas 


En primera instancia, es importante entender que las 
comunidades campesinas inicialmente fueron determi- 
nadas por una serie de relaciones de carácter productivo, 
bajo las cuales las consideraciones de tipo sociocultural 
y socioambiental fueron relegadas. Esta visión contri- 
buyó a afianzar una relación funcional de la sociedad 
con el conjunto de esa población, sin un reconocimiento 
mediado por el valor sociocultural que esta pudiera tener 
para la nación. Además, las comunidades campesinas 
son bivalentes, como propone Nancy Fraser, en tanto son 
sujetos de injusticias socioeconómicas y culturales, lo 
que plantea el problema de atender simultáneamente dos 
demandas aparentemente contradictorias de distribución 
—centradas en la igualdad— y de reconocimiento —cen- 
tradas en la diferencia— (Matijasevic y Ruiz 2012, 122). 

Sin embargo, los diferentes análisis que se han tejido 
alrededor de la noción de campesino —desde la visión 
estadounidense y europea hasta la latinoamericana— 
han permitido articular su carácter productivo con una 


serie de factores de orden cultural y social que permean 
e influyen en su trabajo como productores. Este ejercicio 
analítico permite no solo una categorización social para 
lograr una mejor comprensión en la academia u otros 
sectores sociales, sino también para usarla desde las 
mismas comunidades campesinas como un instrumento 
político reivindicatorio para la lucha por sus derechos. 
La categoría de campesino trasciende el trabajo colec- 
tivo por la tierra; se convierte incluso en una lucha por 
brindar significación a la palabra y ser “una expresión 
política utilizada por los mismos actores para recla- 
mar o reivindicar derechos sociales que no les han sido 
otorgados” (Montaña 2016, 86). 

En este mismo sentido, resalta la importancia como 
agentes de transformación social de los campesinos en 
América Latina, en los casos de las revoluciones del siglo 
xx en México, Bolivia y Cuba (Wolf 1978) y, en otras lati- 
tudes, en las revoluciones rusa y china. Así pues, el tema 
organizativo y político en el campesinado es fundamental, 
y la identidad campesina o la representación se constitu- 
yen en una estrategia política y de reivindicación social, 
aun cuando este ámbito no es necesariamente el único 
que caracteriza a este grupo social (Tocancipá 2005, 32). 

Sumado a lo anterior, las expresiones de la cultura e 
identidad campesina, así como la configuración cultural, 
son fundamentales para el entendimiento y caracteriza- 
ción actual de las comunidades campesinas en Colom- 
bia. Ello en razón de la importancia de indagar sobre los 
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elementos que configuran culturalmente lo campesino, 
hecho que implica problematizar o ampliar el propio 
concepto de cultura, para ponerlo en diálogo con dimen- 
siones políticas, ambientales y productivas; 
relaciones alrededor del agua, del monte, de la sierra, entre 
otros, lugares desde donde se significan y construyen víncu- 
los que se manifiestan en prácticas culturales como las rela- 
ciones vecinales, el compadrazgo, el uso y regulación de los 
recursos naturales; en actividades como la pesca, la minería, 


la producción artesanal. (Becerra y Rojas 2015, 4) 


Ligar estos aspectos permite que la definición de cam- 
pesino trascienda su modo de producción y su categoría 
de productor, y refiere a temas vinculados con su modo de 
vida y de expresión de la cultura campesina que implica 
diversidad, diferentes escalas de inserción social, una eco- 
nomía familiar multiactiva, redes de producción comu- 
nitaria (Bartra, citado en Becerra y Rojas 2015), cuidado 
del medio ambiente y demás elementos constitutivos de 
la vida campesina (Quesada, citado en Becerra y Rojas, 
2015, I5). Asimismo, se busca con ello contribuir a la rup- 
tura de la dualidad ciudad-campo, asumiendo lo local y lo 
regional, no como escalas geográficas diferenciadas, sino 
como diversos ámbitos en los que las comunidades cam- 
pesinas transitan, resaltando la interdependencia de las 
formaciones campesinas en el marco de su relación con 
el Estado y el ejercicio político que, al ser un escenario de 
construcción de significados, también indica un proceso 


cultural (Bolívar 2006). El tema de la cultura campesina 
también está asociado con un sistema social de produc- 
ción, la economía campesina, que es a su vez una manera 
de producir vida de manera ambientalmente sostenible 
(Quesada, citado en Becerra y Rojas 2015). Así, para ana- 
lizar las expresiones de la cultura y la identidad campe- 
sinas en la vida cotidiana, se deben tener en cuenta, por 
lo menos: 1) las principales dinámicas de producción 
que les permiten insertarse a los sistemas agroalimenta- 
rios regionales; 2) cómo se organiza la vida social de los 
campesinos en las prácticas cotidianas; 3) cuáles son las 
relaciones que se construyen con los diferentes ámbitos 
del poder político y administrativo en las escalas local, 
regional y nacional; y 4) cuáles son los usos y prácticas en 
relación con el territorio. 

Las identidades “son formadas en el diálogo, si no en 
luchas, a través de la diferencia, lo cual a su vez implica 
la creación y, algunas veces, la disolución de las fronteras 
entre el sí mismo y los otros” (Escobar 2010, 248). Ade- 
más de ello, la identidad se halla inmersa en la relación 
de dos aspectos o se puede ver de dos formas: “anclada 
en prácticas y formas de conocimiento ‘tradicionales’ y 
como un proyecto siempre cambiante de la construcción 
cultural y política” (256). Mientras, la identidad cultural 
tiene que ver con un sentido de pertenencia y puede ser 
vista como un 

conjunto de significaciones y representaciones relativa- 


mente permanentes a través del tiempo, que permiten a los 
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miembros de un grupo social que comparten una historia 
y un territorio común, así como otros elementos sociocul- 
turales, tales como un lenguaje, una religión, costumbres e 
instituciones sociales, reconocerse como relacionados los 


unos con los otros biográficamente. (Terry 2012, 5) 


Asimismo, la forma en que se afirma la identidad 
cultural pasa por un 

sentimiento de arraigo y pertenencia de los habitantes a su 

comunidad y al fortalecimiento de la cohesión social, por 

lo que se convierte en un elemento clave para la configura- 

ción de un proyecto territorial que, apoyándose en la heren- 

cia cultural del pasado, proyecta de manera consciente el 


futuro. (Terry 2012, 6) 


Esto se relaciona directamente con las formas en 
que construyen identidad cultural las comunidades 
campesinas en Colombia, pues los lazos de vecindad 
y comunitarios son prioritarios en su configuración. 
Además, en el plano histórico “la identidad cultural no 
existe sin la memoria, sin la capacidad de reconocer el 
pasado, sin elementos simbólicos o referentes que le 
son propios y que ayudan a construir el futuro” (Molano 
2007, 74); así, se debe revisar el carácter intercultural de 
las comunidades campesinas y sus diferentes historias 
de poblamiento a nivel subregional y regional para dar 
cuenta de su heterogeneidad constituitiva como grupo 
social y cultural-identitario. 


En este orden de ideas, la identidad en las comunida- 
des y organizaciones campesinas se puede plantear como 
la manera de autorreconocerse a partir de un ejercicio 
individual que se circunscribe en el relato colectivo, y de 
igual manera se expresa desde las manifestaciones colec- 
tivas hasta las prácticas individuales y cotidianas. Estas 
prácticas identitarias se visibilizan en diversas dimen- 
siones de las relaciones sociales, como la sociocultural, 
la territorial, la económica/productiva y la política/ 
organizativa (ICANH 2018). La sinergia de estas dimensio- 
nes posibilita hablar de manera integral de la cultura, a 
partir de procesos de intercambio social, interfamiliar e 
intersectorial. 
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